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PREFACIO. OY 


Y prevéngome en esto... por salirme de una 
vez de todo ello, y por rematar con los censores, 
que quieren reglar el querer ageno conforme á su 
antojo. 

Fr. Maton pe Cua1be. Tratado de la 
Magdalena. 


lle llamado Ecos del alma á estos versos, no 
por singularizarme dándoles un título desusado, 
sino porque el de poesias que generalmente se 
emplea, no me parece muy propio, Me esplicaré. 
Yo quisiera que en lo posible se desterrasen de 
nuestra hermosa lengua las espresiones anfibológi- 
cas que pueden dar ocasion ¿confusiones inútiles, 
.y lo que es peor, á peligrosos contra-sentidos 
(permítaseme usar esta voz no admitida aun por 
la Academia): una de ellas es la palabra poesias, 
aplicada para designar las composiciones en verso 
de los autores modernos. Sé que no solo el uso 
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comun, mas la autoridad del diccionario de la 
Academia las aman así, y aun por eso empleo yo 
esa voz algunas veces en este sentido ; pero sin pa- 
recerme mal que otros la pongan por título al 
frente de sus composiciones, no me atrevo yo por 
mi parte á escribirle al frente de las mias. La dife- 
rencia entre el verso y la pocsia es inmensa, y no 
quisiera esponerme á que dijese de mis composi- 
ciones algun crítico de buen humor : poesias son 
esas que carecen de poesia *, Los latinos de quie- 
nes hemos tomado directamente esta voz, se guar- 
daban muy bien de usarla en otra acepcion que en 
la propia y genuina que le dieron los griegos , de 
quienes la tomaron ellos, llamando indistintamente 
á sus composiciones mélricas VEFSUS, CAYMÍNA, 
poemata; y no creo equivocarme si aseguro que 
la latitud que nosotros hemos dado á su significa- 
cion, proviene de que por mucho tiempo hemos 
confundido, — y no falta quien confunde todavía, 
— el verso con la poesia, calificando de tal á todo 
lo que no está escrito en prosa. No es este segura- 
mente el parcé detorta de Horacio. Y vbsérvese 
que , para mayor confusion , la voz poesias puede 
usarse en singular, segun el diccionario de la Aca-, 


El mismo Diecionario de la lengua, en el artículo poesia, 
trae una frase igual á esta en el fondo, cuando dice : « Esta obra, 


aunque tiene huenos versos (esto es, esta poesia) carece de poesia. » 
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demia : lo único que faltaba ahora para acabar de 
embrollar la cuestion, era que poesia (poésis ) 
tuviese plural. Tan cierto es que la confusion en 
las ideas es la verdadera fuente de la confusion en 
las palabras. 

Un autor sabe si sus composiciones están ó no 
en verso : sabe si se sujetan ó no á estas ó las otras 
reglas, pero no puede saber si son ó no son obras 
de poesia (que esta idea envuelve la voz poesias), y 
por consiguiente parece que deberia abstenerse de 
calificarlas de tales, por la misma razon de mo- 
destia , porque nadie se da á sí mismo seriamente 
el título de poeta, 

Versos, á secas, hubiera sido, pues, el título 
mas propio para esta ó cualquiera otra coleccion 
de composiciones, no juzgadas todavía por el pú- 
blico, pero no he creido que habria inconveniente 
en darle otro mas significativo y, sin rebozo lo di- 
go, no menos exacto. Por lo demas, así el título 
como las composiciones que lo llevan á su frente 
son producto de una inspiracion espontanea , pro- 
fundamente sentida y poco analizada, con cuyo 
motivo diré de paso que así, en mi pobre concep- 
lo, debe proceder en su forinacion la poesia lírica, 
En primer lugar, yo no soy de los que creen que 
la poesia es una gran mentira : en verso, como en 
prosa , el faltar á la verdad me parece muy mal 
hecho, y no creo que el título de poeta sea suficiente 
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disculpa para mentir á destajo, que esto viene á ser 
decir lo que no se cree ni se siente. Sé que la 
poesia admite ciertas ficciones, pero han de pre- 
sentarse con tal artificio que parezcan verdades. 
Luego, circunseribiéndonos á la poesia lírica , no 
creo que esta deba, ni aun pueda ser el producto 
inmediato de un arduo trabajo , sino la espresion 
sencilla, involuntaria, digámoslo así, de úna 
impresion ó de un afecto cualquiera. Lejos de mí 
la idea de aconsejar á los poetas la holgazaneria , y 
de encarecerles las escelencias de la ignorancia , 
antes por el contrario, no recuerdo un solo buen 
poeta, antiguo ni moderno, que no haya sido 
hombre de mucha instruccion. Studium cum 
divite vena es lo que pedia el gran maestro ve- 
nusino. Lo que han hecho y harán siempre la 
ignorancia y la desidia es esterilizar las mas pri- 
vilegtadas disposiciones, al paso que un estudio 
constante y severo ha logrado mil veces despertar 
inteligencias poco felices, así como una abundan- 
te Huvia reblandece y fecunda un terreno erial. 
Pero no es esta la cuestion : digo, — y lo digo 
con desconfianza, porque veo sostenido lo contrario 
por hombres cuya opinion respeto mucho, — digo 
que en la composicion del verso lírico, el trabajo 
debe entrar por muy poco ód casi nada, y que 
cuando entra por mucho, el verso, en lo general, 
es malo, Lo mismo, hasta cierto punto, digo de 
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la lima, El trabajo debe ya estar hecho : el saber, 
el buen gusto, todo lo que se requiere para que 
haga buenos versos el que ha nacido con disposi- 
ciones para ello, debe ya tenerse adquirido y 
como acopiado cuando se toma la pluma: ese 
acopio es tan necesario como la materialidad de 
saber escribir, — y cuando con estos requisitos el 
primer borrador de una composicion no brota de 
la cabeza d del corazon tal que con levísimas cor- 
recciones pueda darse por acabado, mejor hará el 
poeta en rasgarlo que en devanarse los sesos en- 
mendándolo , ó en guardarlo diez años en el cajon 
de su mesa para pulirlo luego á sangre fria. En el 
primer caso, su trabajo ímprobo seria inutil : en 
el segundo se espondria á hacer en sus composi- 
ciones por tanto tiempo guardadas, los estragos 
que hizo nuestro ilustre Melendez en muchas de 
las suyas, en sus últimos años, y que recuerdan 
los que hizo el gran Ticiano , al declinar su vida , 
en las obras de su juventud. Me parece esto tan 
evidente que no puedo persuadirme á que hablase 
con formalidad Moratín cuando decia de sus ver- 
sos, en su romance á una señora : 


¿Sabeis que para hacer uno 
Suelo emporcar una resma , 
Y en escribirle y borrarle 


Malgasto semana y media? 
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No diré lo mismo de las composiciones de mu- 
cha estension, Fruto de un largo y seguido trabajo 
mental y aun material, exigen un plan complica- 
do, serias meditaciones , tal vez estudios especia- 
les, y esto requiere mucho tiempo, y en el intér- 
valo desde que se empieza hasta que se acaba la 
obra, las condiciones en que se halla el ánimo han 
debido variar muchas veces , y es preciso por con- 
siguiente examinar luego el conjunto con deteni- 
miento y sangre fria para cerciorarse de si ha 
conservado ó no en los diferentes periodos de su 
elaboracion la unidad y armonía que necesita todo 
poema. Pero las composiciones breves, ya lo he 
dicho, deben ser producto de un momento de ins- 
piracion : por eso creo que están de mas en ellas 
el trabajo y los sudores que tanto recomiendan 
algunos críticos, y que lejos de darles con ellos li 
deseada perfeccion , no se logra mas que destruir- 
las" y ajarlas, lamiéndolas y sobándolas mucho. 
Flores delicadas, pierden su fragancia y sus colo- 
res en el yunque de la correccion. ¿Qué se quiere 
evitar con ella? ¿que haya en las composiciones 
faltas gramaticales? No las comete el que sabe la 
gramática , y el que no la sepa, no debe meterse á 
hacer versos , sino emplear su tiempo en estu- 
diarla. ¿Que se escape en la fiebre de la inspira- 
cion alguna espresion trivial, alguna simpleza, al- 
guna reminiscencia? ¡Triste inspiracion será la 
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que tales cosas ¿nspire! ¿O bien que afée el todo 
de la composicion la espresion exagerada de algun 
afecto, tal cual repeticion, este 0 el otro lunar, 
hijo de la precipitacion con que se escribe? Una 
simple revision de lo escrito bastará para hacerlos 
desaparecer, — pero esta ha de hacerse mientras 
dura el estro, mientras se siente lo que se sentia 
al escribir lo que se está revisando, pero ya mas 
sereno el ánimo y mas desahogado el corazon. 

Y ademas, ¿quién en este siglo de inexorable po- 
sitivismo puede cultivar la poesia de otro modo 
que como una mera distraccion? ¿Quién puede 
hacer versos mas que de corrida, y como apremia- 
do por la escasez de tiempo que reclaman los in- 
tereses materiales de la vida? Este siglo, que paga 
tan mal á los poetas, debe ser muy indulgente 
con ellos y no estrañar en manera alguna que estos 
le consagren únicamente el fruto de sus ratos 
perdidos. y 

ln los versos que ahora doy á luz verá el lector 
que he ensayado varias combinaciones métricas 
nuevas. No sé si entre los pocos que dan impor- 
tancia en el dia á estas materias, hallaré algunos 
que las aprueben; de todos modos, cuento que 
serán pocos, porque sé cuan tiránico es el imperio 
de la costumbre, y cuan cómodo es encastillarse 
en el ejemplo de los grandes maestros del arte 
para cerrar la puerta á todo lo que no usaron ellos. 
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Sin embargo, un gran maestro ,iMoratin, lo ha 
dicho : aun quedan muchas cuerdas que aña- 
dir ála lira española. Entre las combinaciones 
que he ensayado, las delos hendecasilabos con los 
octosilabos y los de cuatro sílabas no forman, lo 
conozco, periodos muy sonoros; pero sobre esto 
solo diré que una de las cosas en que mas estudio 
he puesto siempre en mi oscura carrera poética, 
ha sido en precaverme de hacer hermosos versos, 
como entiende esta espresion la mayoria de los 
críticos , — es decir, de formar periodos rotundí- 
simos, semejantes á globos aerostáticos en lo hin- 
chados y en lo vacíos. Yo creo que el verso es á la 
idea lo que el vestido al cuerpo: ambos deben 
amoldarse á las formas que están destinados á ro- 
dear, de tal suerte que les den gracia y las dejen 
traslucir sin desfigurarlas en manera alguna. El 
que envuelve por ejemplo en un verso muy pom- 
poso una idea rápida, es como el que se pone para 
correr un vestido que le arrastra. No me parece 
ademas que la hermosura de los versos consiste en 
que zumben mucho : esos versos estrepitosos son, 
en mi concepto, muy parecidos á aquellas robus- 
tas villanas que con sus zagalejos pintados de mil 
colores chillones y con sus mofletes de bermellon 
no están elegantes sino pajareras, no están her- 
mosas sino hermosotas. Solo les parecen bien á 
los que se pagan de todo lo que reluce. La her- 
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mosura es la armonia, y esta, en el lenguage poé- 
tico , es el perfecto enlace del pensamiento con la 
espresion. Si aquel es sombrio , sea esta descarnada 
y seca : si el verso ha de pintar la desolacion, el 
quebrantamiento de un alma que se arrastra heri- 
da de dolor, que parezca como que él tambien se 
arrastra quebrantado y herido, Y no se diga que 
estas son vanas teorias : estudiemos nuestros bue- 
nos poetas, despojándonos de las preocupaciones 
escolares, y en ellos las veremos admirablemente 
puestas en práctica, y conoceremos que muchas 
cosas que les hemos achacado á defectos son belle- 
zas superiores. Dice Argensola en el mejor soneto 
que tiene nuestra lengua : 


Imagen espantosa de la muerte, 
Suero cruel, no turbes mas mi pecho. 


Con arreglo á las ideas comunes, este es un mal 
verso ; para mí es un verso bellísimo , y me gus- 
taria menos sin la disonancia del acento en la 
octava sílaba. Lo mismo digo de este otro de nues- 
tro divino Garcilaso : 


¿Quien me digera, Elisa, vida mia, 
Cuando. 


Que habia de ver con largo apartamiento... 


Este verso, que se arrastra tardamente, es el 
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que la situacion pide, y despues de la inefable 
dulzura de los tres anteriores , no acierto yo á es- 
plicar la sensacion de placer que me causa la di- 
sonancia de este. Pero es porque yo he aprendido, 
estudiando á nuestros poetas 4 mi modo , á no de- 
jarme llevar de la magia música de los versos; es 
porque yo procuro no permitir al oido señorearse 
de la razon, y porque creo que lo esencial no es 
tanto que un verso suene bien , como que esprese 
lo que debe espresar. Guando con las ideas que á 
todos nos han inspirado en nuestros primeros es- 
tudios , hallaba en nuestros grandes poetas, en 
Garcilaso , en Rioja, en Fray Luis de Leon, —en 
Calderon sobre todo, algo que me disonaba , me 
guardaba muy bien de achacarlo á descuido ó im- 
potencia del autor que estaba leyendo. No digo 
que alguna vez no dormitaran aquellos insignes 
maestros, pero ¡cuantas veces he hallado en sus 
supuestos descuidos nuevos primores! 

Suelen los que no entienden de pintura preferir 
las figuras muy bien esfuminadas y relamidas que 
hacen los colegiales, á aquellos borrones de Rem- 
brant y Goya, que los inteligentes admiran tanto. 
Este hecho, que muchas veces he tenido ocasion 
de observar, me inspiró la primera idea de que 
podria muy bien suceder con los versos lo mismo 
que con los dibujos, y al fin me he convencido de 
que así sucede en efecto. Hay versos de buen pare- 
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cer, á primera vista, que seducen cuando no se 
examinan con atencion, y que sin embargo no tie- 
nen ningun valor, ( prescindiendo del pensamiento 
que encierran) porque están mal dibujados , per- 
mitaseme esta espresion, tal vez sobrado atrevida: 
son, digámoslo así, versos sin musculatura, sin 
claro-oscuro , sin jugo, sin vida, pero en los que 
sorprende cierta gracia en la ejecucion y cierta 
belleza convencional en la forma , que si no resis- 
ten á un examen severo, bastan á lo menos para 
cautivar al vulgo mas que el atractivo de la ver- 
dadera belleza artística, que no siempre está á su 
alcance. Así se esplica como son tan poco popula- 
res los grandes poetas, 

No se crea que nada de lo que llevo dicho tiene 
por objeto directo ni indirecto defender anticipa- 
damente mis versos de las criticas que puedan 
hacérseles : allá se las hayan ellos como Dios les 
dé á entender, que yo por mi los abandono ya á su 
buena ó mala suerte. No digo que no seguiré con 
vivo interes las polémicas que susciten, si logran 
suscitar alguna , que no lo espero; pero de segu- 
ro me guardaré de tomar parte en ellas. Los que 
se dedican á materias literarias, saben cuan dulce 
es dejar correr la pluma sobre cuestiones en que 
se ha pensado mucho. Se me ha presentado esta 
ocasion de hablar de poesia, la delicia de mi vida, 
y la he aprovechado : es cuanto puedo decir en 
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descargo de este pesado prólogo. Por lo demas, 
buenas ó malas , las ideas que acabo de manifes- 
tar, no se hallarán tal vez aplicadas en los versos 
que siguen á continuacion ; pero esto, caso de que 
así sea, no deberá estrañarlo el lector, si sabe 
cuan dificil es en literatura practicar lo que se 
aconseja. — Algunos ensayos poéticos que he pu- 
blicado en varias ocasiones han debido estimularme 
á dar ahora esta coleccion, cuyo escaso mérito re- 
celo (si estuviera convencido de él, no la publicaria) 
pero de cuyo verdadero valor no puedo formar ca- 
bal concepto hasta ver como la recibe el público. 
Tan dispuesto estoy á sus desdenes como á sus 
aplausos : ni me hallarán rebelde los primeros, ni 
me engreirán los segundos. 


París, Abril 1841. 


DEE 


INSPIRACIÓN, 


in donde quiera que á mis ojos brilla, 
¡Oh sol ! un rayo de tu hermosa lumbre : 
Que se mece una humilde florecilla 

En hondo valle ó en airosa cumbre; 


Do quiera que hay verdor, sombra y frescura, 
Que rie el alba perlas de rocio, 

Que canta un ruiseñor en la espesura, 

Que resbala una lancha sobre un rio; 


o 
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De una iglesia en la nave solitaria, 
O inundada de luz, himnos y gente : 


De un pueblo inmenso en la comun plegaria, 
O en solo el ay! de un ánima doliente; 


En el peñon que el mar airado bate, 
En la ola que espira en la ribera, 
En el seno gentil que inquieto late 
En la larga, ondulosa cabellera ; 


Niños, en vuestra angélica sonrisa , 

En vuestros labios, virgenes hermosas, 
En el susurro de la fresca brisa, 

En el aroma de las frescas rosas ; 


En el azul del estendido cielo, 

En el mistico son de una campana ; 
En la neblina que, cual suelto velo, 
Rasga el primer albor de la mañana ; 


En todo aquello de que el alma es centro, 
En cuanto hace vibrar la fantasia, 

¡Oh hermosa! Allí la inspiracion encuentro. 
Allí está para mí la poesia. 
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¡Solo en lo bello, solo en lo sublime ! 
¡ En la verdad y en la virtud tan solo ' 
En la luz que la fe en el alma imprime , 
Y no en la antorcha del mentido Apolo. 


Jamás facticia inspiracion, supuestas 
Penas, Ó imaginarias alegrias, 

Me dictaron, mi bien, ninguna de estas 
Que te ofrezco, veraces poésias. 


Nunca impuro rencor, torpe deseo 
O ambicion insensata me agitaron : 
Nunca los lauros que en los otros veo 
El sueño de mis ojos ahuyentaron. 


¡Dios! ¡Familia ! ¡Amistad ! ¡Puros amores ! 
¡ Patria! ¡Nusion que en el deber sostiene ! 
Son para mí, en mis dichas ó dolores, 

Las verdaderas aguas de Hipocrene. 


Ecos mis cantos son del alma mia : 
Y si se exhala de mi adusto acento 
Mas frecuente el pesar que la alegria, 
Es porque solo digo lo que siento. 


Montmorency, Agosto. 1840. 


A MI HIJO CARLOS. 


¡Oh! ¡de tu labio la inocente risa, 
Tu frente pura, tu cabeza lisa, 
Tu lindo cuerpo de azucena y rosa, 
Son, hijo, mi placer! 
Cifro en tí mi esperanza y mi desvelo, 
En tí, y en ella, y en tu madre hermosa, 
Angel que para mi bajó del cielo 
En forma de muger. 


Ella, hijo mio, y tú sois mi delicia. 

Cuando tu tierna mano me acaricia, 

Cuando en mi sien reclina su cabeza, 
No sé á quien amo mas. 

Amo en ella virtudes y hermosura ; 

En ti, candor y celestial pureza... 

Y á ambos mi corazon amaros jura 
Siempre, siempre jamas! 


Tu joven madre, ¡oh vaso de inocencia ! 
Va cruzando esta efimera existencia, 
Inclinada la frente y siempre fijo 
Su pensamiento en Dios. 
¡Salve, dechado del amor materno ! 
Por tu futura suerte no me aflijo, 
Pues sé que juntos al descanso eterno 
Bajaremos los dos. 


Tú, pobre niño, flor de ayer nacida, 
Que evitarás las sirtes de la vida 
Mientras vivamos, fia sin cautela, 

En tu madre y en mí; 
Mas cuando sulques de la vida el rio, 
Huérfano ya, sin brújula, ni vela, 
Su amor la VIRGEN MADRE, Carlos mio, 

Derrame sobre ti! 

Madrid, Mayo, 1837. 


11. 


LIBERTAD. 


¡Libertad ! ¡Libertad ! ¡De Ocaso á Oriente, 
Del Mediodia al rudo Septentrion, 
Pueblos, alzad la poderosa frente 
Jurando eterna paz, eterna union! 
Cada cual apoyado en su derecho 
Los antiguos rencores olvidad, 
Y repetid, la mano sobre el pecho, 
¡ Libertad! ¡Libertad ! 
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¡Libertad! ¡ Libertad ! Todos hermanos 

Sois á los ojos del Supremo Ser : 

Todos salís iguales de sus manos 

Y á ellas habeis iguales de volver. 

Esos nombres de siervos y señores 

Ultrajan la divina voluntad : 

No haya mas ni oprimidos, ni opresores : 
¡ Libertad ! ¡ Libertad ! 


¡ Libertad ! ¡Libertad ! Esas barreras 

Que entre vecinos pueblos levantó 

La opresora ambicion; esas banderas 

Que el genio de la guerra tremoló, 

Desaparezcan, y que solo vea 

Una sola nacion la humanidad, 

Y una sola bandera, en que se lea : 
¡Libertad ! ¡ Libertad ! 


¡Libertad! ¡Libertad ! Tú nos la diste, 
¡Oh ley de amor del que murió por nos ! 
¡Oh ley que toda esclavitud rompiste 
Haciendo al hombre imagen de su Dios! 
Con sangre de sus mártires sellada, 
Esa ley santa ¡oh, pueblos ! meditad. 
Pida la inteligencia emancipada, 

¡ Libertad ! ¡ Libertad ! 
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¡ Libertad ! ¡Libertad ! ¡Grito fecundo ! 

¡ Oh ley cristiana, pan del corazon ! 

¿Cuando daréis la vuelta á todo el mundo, 

Hermanando la fe con la razon? 

Toda, entonces, la gran familia humana, 

Inundada en la luz de la verdad, 

Clamará agradecida : ¡Hosanna! Hosanna ! 
¡ Libertad ! ¡ Libertad ! 


Paris, Julio 1839. 


DREO- 
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AL JOVEN PINTOR 


DD. FEDERICO DE MADRAZO. 


Greats are thy works! 
MiLroN. 


« Los siglos van su carrera 

« Siguiendo en rápido giro, 

« Hundiendo en el polvo á Tiro, 
« Y á Ninive la altanera. 

« Gomo arenas deleznables, 

« Los imperios formidables 

« Van sus plantas implacables 

« Sumergiendo en el no ser : 

« Y con hondos caracteres, 

« Entre penas y placeres, 


Van sobre todos los seres 
Esculpiendo : PERECER ! 


« ¡Oh tiempo! ¿Quien sondará 
« Tu sombra no penetrada ? 

« ¡Todo salió de la nada, 

« Y todo á la nada va ! 

« ¡Es un misterio profundo ! 

« ¡ Como el fango mas inmundo, 
« Todas las cosas del mundo, 

« Condenadas á morir! 

« ¡Los orbes á derrumbarse, 

« Los mares á desecarse, 

« Las estrellas á apagarse, 

« Y los hombres á sufrir! 


« ¿De las glorias de la guerra, 

« Del genio, el tiempo qué hará? 
« ¡El tiempo consumirá 

« Guanto pasa por la tierra! 

« ¡Esas legiones triunfales, 

« Esas santas catedrales, 

« Esos lienzos inmortales 

« De Murillo y Rafael, 
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« Serán cenizas que el viento, 
« En remolino violento, 

« Elevará al firmamento 

« Para dejarlas en él! 


« ¡ Nada de ellas quedará ! 

« Solo un aura pasagera 

« A la gente venidera 

« Tantos prodigios dirá. 

« De ejércitos vencedores, 

« De vosotros, escultores, 

« De nosotros los pintores 

« Quedará tan solo el nombre, 
« Y el tiempo al verso respeta, 
« Y la obra del poeta, 

« Perpetua vive y completa 

« En la memoria del hombre! » 


pe 


Con acento de dolor, 

Asi se lamenta y gime, 
Madrazo, el joven sublime, 
Madrazo, el grande pintor. 


El que á la gente española 
Que sus pendones tremola, 
Triunfantes en Ceriñola, 
Hoy ciñe nuevo laurel ' : 

El que sediento de gloria, 
Guardado á eterna memoria, 
Da vida á la antigua historia 
Con su mágico pincel ! 


Y se lamenta... ¡Belirio ! 
¿Olvida su mente inquieta 
Que la palma del poeta 

Es la palma del martirio? 
¿Que no hay mas duro tormento, 
Mas amargo sentimiento, 
Que ver en el pensamiento 
Una sublime creacion, 

Y no poder animarla, 

Y solitario adorarla, 

Y que se eclipse dejarla 
Como una vana ilusion ? 


Y Alusion á su bellisimo cuadro del gran Capitan recorriendo 


el campo de Ceriñola. 


29 


¡Oh! ¡si pudiera, fiel, 

El poeta á las naciones, 
Presentar sus creaciones, 
Como las concibe él! 

¿Piensa el mundo por ventura, 
En su orgullosa locura, 

Que conoce tu hermosura, 
Eva del poeta ingles ? 

La que el hombre se imagina, 
Hermosura peregrina, 

De aquella creacion divina 
Reflejo pálido es! 


¡Sí! La que pueden hacer 
Escultores y pintores, 

Eva en marmol y en colores 
Es al fin una muger. 

La que el poeta veia, 

Nada de humano tenia; 
Era hermana de MArIa, 
Era un angel tutelar. 
Nadie jamas podrá verla, 
Nadie podrá comprenderla, 
Porque era como una perla 
Alá en el fondo del mar ! 


¡Tu mano la pintaria 
En su mistica belleza, 
Federico! Tu cabeza 

Comprende la poesia. 


No en mármoles de Carrara, 


La forma sola animara, 
Del poeta de Ferrara 

La bellisima Leonor : 

De Velazquez y Ticiano 
Solo el arte soberano, 
Tentara animarla en vano 
Con la magia del color ! 


¡ Emulo de Rafael ! 


Tú animaras sa hermosura, 


Porque te hizo natura 
Pintor-poeta cual él. 

El, desde el cielo te mira, 
Continuado en ti se admira, 
Y sus ideas te inspira ! 

Y al verte desanimarte, 
Sobre tu frente destella 

De su genio una centella, 
Serena y radiante estrella 
Del puro cielo del arte! 
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La primer vez que tomó 
Color tu mano y pinceles, 
De proféticos laureles 

Un angel te coronó. 

Y del matiz de las flores, 
Y de los puros albores, 

Y delos varios colores 
De la aurora boreal, 
Formó para tí aquel dia, 
Gloria de la patria mia, , 
El genio de la armonia 
Una paleta ideal ! 


¡Pues bien! ¡que tus obras vea 
Esta patria que te ama! 

¡Que el vasto mundo á tu fama 
Estrecho término sea! 

¡ En estos tiempos aciagos, 

De escandalosos amagos, 

De rebelion y de estragos, 

Sé tú del arte el sosten, 
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Y sepa la gente estraña 
Que si hav cadalsos y saña 
En este suelo de España, 
Hay aquí artistas tambien ! 


En las ruinas de Sion 
Cantó el sublime profeta : 
Cantó Homero el gran poeta 
Entre guerras á llion. 

En desorden intestino 
Agitado el Florentino, 

Vió al adusto Gibelino 

Que en vida al Orco bajó : 
Entre el furor de la guerra 
Despedazada Inglaterra, 
De su ensangrentada tierra 
El grande Milton brotó ! 


Así del Etna en la orilla 

Que eterna lava corona, 
Mejor el fruto sazona, 

Mas bella la planta brilla. 
Que en los tiempos funerales. 
Nazcan genios inmortales, 


En tus leyes eternales 

Está grabado, Señor ! 

Por eso á España que llora 
Só el cancer «que la devora, 
"Tu mano compensadora 
Le da un sublime pintor ! 


Madrid, Septiembre 1835, 


PUE 


AMARGURA. 


A MIS AMIGOS. 


3 Tddio m' ha posto un incredibil peso 
WVangoscia sovra il core. 


Siuvio Prriico. 


Solos coged las rosas de la vida, 
¡Oh mis dulces amigos ! 

De la tristeza que en mi pecho anida 
¿Qué os vale ser testigos ? 


¡Ab! ¡ No la calmarán, ni el atractivo 
De espumantes licores, 

Ni de la emulacion el incentivo, 
Ni fáciles amores ! 


¡Si! De mijuventud la flor aun tierna 
El viento ha marchitado, 

Y á soledad y á desventura eterna 
Mi vida ha condenado. 


Si entre vosotros el placer respira 
Con vosotros sonrio, 

Y escondo entonces mi enlutada lira 
Bañada en llanto mio! 


Mas ¡si supierais cuanto sufro, cuanto 
En tales ocasiones ! 

¡ Cual de los ojos rechazado el llanto 
Labra en los corazones ! 


¡ Dejadme! No están bien mis amarguras 
¡ Ay! en vuestros festines : 

Mal parecen las tristes sepulturas 
En los bellos jardines ! 


Dejadme, amigos, cuando el solsu pura 
Llama en el mar esconda , 

Que vague en soiedad, dó á mi amargura 
Ninguna voz responda. 
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Cercado allí de imágenes amadas 
Con lento paso giro, 

Y entre mis ilusiones realizadas 
Venturoso respiro. 


ES 


En su pálido rayo dulce calma 
La luna al pecho envia, 

Y allá en la soledad escucha el alma 
Suavisima armonia. 


Y es la voz de los ángeles que dice : 
« ¡ Con la hermosa que adora, 
« En otro mundo vivirá felice 
« El que en la tierra llora ! 


Madrid. ... 


DRA Bo- 


EL CANTICO DEL ESPOSO. 


Y en soledad la guia 
A solas su querido, 
Tambien en soledad de amcr herido. 


S. Juan DE La Cruz. 


En el florido huerto, 

Junto á la margen del arroyo undoso 
De flores mil cubierto, 
Cantaba el nuevo esposo, 

Al son de su laud armonioso : 


« Ven, dulce esposa mia, 
Ven á gozar del matinal ambiente, 
Que ya el risueño dia 


He 


Con su mano esplendente 
Abre las puertas del rosado Oriente. 


« De flores nacaradas 
Te ceñiré, mi bien, fresca guirnalda, 
Y de aljofar bañadas, 
Caer haré en tu falda 
-Sabrosas frutas de carmin y gualda. 


« Oirás mi blanda lira 

Y escucharás mi acento dolorido, 
Que solo amor suspira : 
Tu nombre repetido 

Por la floresta vagará perdido. 


« Y en mi seno amoroso 
Reclinarás tu lánguida cabeza, 
Y de tu rostro hermoso 
Cantaré la lindeza, 
Y de tu amor la angélica pureza. 


« Si el viento en sus furores 


Revuelve de la mar los hondos senos, 


Y mustios los pastores 
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De sobresalto llenos 
Tiemblan del rayo al escuchar los trueno», 


« En el bosque florido, 
Huyendo de su cólera entraremos; 
O con paso atrevido 
Al monte subiremos, 
Y seguros de allí lo miraremos. 


« Aquí dó manso el viento 
Entre las flores susurrando juega, 
Y este arroyuelo lento 
El fresco prado riega, 
Y allá se pierde en misteriosa vega, 


« Amante y fiel esposo, 

De yerba y rosas en mullido lesho, 
Te espero cuidadoso, 
Palpitándome el pecho 

Si tus pisadas percibir sospecho  » 


ES 


Pronto por la espesura 

Como entre sombras la naciente aurora, 
Radiante de hermosura, 
Una gentil pastora 

Llega... ¡Esla esposa á quien su esposo adora! 


ME 


vit. 


NOCHE DE LUNA. 


A CECIEIA. 


Llámanse música de los cielos las noches puras, 
porque con el callar los bullicios del dta, y con la 
pausa que entonees todas las cosas bacen, se echa 
claramente de yer y en una cierta manera se oye sn 
concierto y armonia admirable, y no sé en qué mo- 


do suena en lo seercto del corazon su concierto que 


le compone y sosiega. 


Ev. Luis ve Leon. 


il. 


Ven á sentarte á uu lado, 
Cecilia, en este jardin, 
En los aromas bañado 

De la rosa y del jazmin. 
Ya el ave nocturna chilla : 
Del sol la lumbre amarilla 
Ya del Ocaso no brilla 

Ni en el último fin. 


Es la hora que convida 

A vaga meditacion, 

Al que lamenta perdida 
La paz de su corazon. 

En cada sombra que crece, 
En cada flor que se mece, 
Ver á aquellos le parece 
Que polvo en la tumba son. 


Florezca en tu rostro en tanto, 
Niña, el bello rosicler, 

Y en sus ojos deja el llanto, 
Eterna fuente, correr. 

Tu pura boca sonria 

Mientras llega el triste dia 

En que vuele tu alegria 

Para nunca mas volver. 


¡ Noche hermosa!... ¡ Cual derrama 
Con serena majestad, 

La luna de rama en rama 

Su nocturna claridad ! 

Todo en calma está sumido, 

Y sin embargo en mi oido 

Un acento dolorido 

Repite : ¡; Fatalidad ! 


¡ Fatalidad! ¡Fatalidad! murmura 
El himno misterioso que natura 
Levanta al Hacedor ; 
La voz del hombre, el mar, el viento, el ave, 
Para el que bien interpretarla sabe, 
Es un ¡ay! de dolor. 


¡Fatalidad! esclamó 
El primer hombre, perdida 
Su inocencia, 
Cuando á sus hijos legó 
Las miserias de la vida 
Por herencia! 


¡Fatalidad! en su dolor profundo 
Clamaba el hombre del antiguo mundo, 
Lleno de execraciones! 
¡ Fatalidad ! cuando cual leve efluvio, 
Se llevaron las aguas del diluvio 
Sus abominaciones ! 
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Y aun no aplacó del Señor 

Aquel eastigo tremendo 
Los furores : 

¡Fueron el mal y el dolor 

Con el hombre renaciendo 
Aun mayores! 


¡ Fatalidad ! la tierra murmuraba 

Cuando á Cristo cadaver contemplaba 
Pendiente de la cruz; 

Y el sol tambien ¡fatalidad ! decia 

Cuando en la esfera cárdena moria 
Su amarillenta luz! 


Y aquella inmensa espiacion 

Del Gólgota en el altura 
Consumada, 

Aun no basió ! ¡A la alliccion 

Siguió toda criatura 
Condenada! 


¡Oh! Todo, todo en la infelice tierra, 
Hondo misterio que mi mente aterra ! 
¡Sufre y resiste ó llora! 
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¡Sufre mudo el peñon que el tiempo raja, 
Y es el rocio que á los campos baja 
El llanto de la Aurora ! 


En ese blando rúido 

Que en las ramas forma el viento 
Cuando pasa, 

Oigo, Cecilia, un gemido 

Que el corazon con su acento 
Me traspasa. 


Porque yo sé que todo, — y con los años, 
Tú lo sabrás, que es ¡ay ! de desengaños 
La vida gran maestra, — 
Todo tiene dos lados ; verdadero 
Uno y triste; otro falso y lisongero, 
Y este solo se muestra. 


Esa nube delicada 

Que tus ojos infantiles 
Van siguiendo : 

Esa luna plateada, 

Esas estrellas que á miles 
Van naciendo ; 
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¿ Qué son, Cecilia? — La que al cielo sube 
ella de lejos, trasparente nube, 
Es un vapor, es nada. 
De los astros la luz te abrasaria 
Si te acercases, ¡ay! — y te ahogaria 
La luna plateada ! 


En el tallo de esa rosa 

Que el aura nocturna inclina 
Hácia tí, 

Por esperiencia enojosa, 

Sabes que hay una espina, 
¿No es asi? 


Pues lo mismo sé yo que está escondida 
La espina del dolor en toda vida : 
Que pasa la beldad ; 
Que el oro estraga ; que el ingenio es fuego 


Que abrasa el alma ; que el destino es ciego ; 


¡ Que todo es vanidad ! 


Yo del mar en la bonanza 
De la tempestad ya veo 
Los amagos : 
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Veo el humo en la esperanza, 
Y en un cumplido deseo 
Mil estragos. 


Yo en el velo nupcial veo el de luto; 
Veo el gusano en el purpureo fruto; 
Bajo la fuente el cieno ; 
Veo el vicio en la frente seductora, 
Y en la dulce sonrisa aduladora, 
El oculto veneno! 


Tú algun dia te dirás 

Todas estas tristes cosas 
Que te digo, 

¡ Y ojalá no sean jamas 

Contigo tan rigorosas 
Cual conmigo ! 


Dirás tal vez que mi alma dolorida 
Se exagera las penas de la vida, 
Porque he sufrido en ella; 
Y (que es para quien vive en diversiones 
Dejándose de adustas reflexiones 
Facil la vida y bella. 
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¡Oh Cecilia ! no lo esperes : 
Jamas la fuente se agota 
De tristura : 
El caliz de los placeres 
Oculta siempre una gota 
De amargura. 


Dirás acaso que ventura y calma 

En este mundo se concede al alma 
Que vive santamente : 

Que para ser feliz en su alegria, 

Y hallar delicias á que Dios sonria 
Basta ser inocente. 


¡ Dulce ilusoria creencia! 

¡ Ojalá te fuera dable 
Conservarla! 

Pero vendrá la esperiencia 

Con su antorcha inexorable 
A ahuyentarla. 


Tiende la vista por el mundo y gime : 
Verás que nunca la virtud exime 
Al hombre, del dolor: 


Y al verla siempre esclava ú perseguida, 
Cual sueño mira la mundana vida 
Y vive en el Señor. 
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Mas no por eso, inocente 

Esperes que en nieve y rosa 

- Siempre tiña 

La paz del alma tu frente, 

Ni que has de ser venturosa, 
¡ Pobre niña ! 


Una tarde... ¡Si vieras !... Yo en la orilla 
Del ancho mar sentado, 

Miraba á un pescador en su barquilla 
Cantando alborozado. 


Doraba el cielo en su fulgor primero 
La bella luz del dia : 

La mar en su garganta al marinero 
Voluptuosa mecia. 


at 
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Era su nave cual gentil gazela 
Ligera, y entre bruma 

Brillaba el lino de su blanca vela, 
Como un copo de espuma. 


En sus alas el aura placentera 
Perfumes mil traia, 

Y el agua murmuraba en la ribera 
Suavisima armonia. 


En tanto alzaba el pescador al cielo. 
Ofrenda solitaria, 

Arrodillado con ferviente celo 
Su matinal plegaria. 


« Tiende, dijo, ¡oh Señor ! desde tu altura 
« La vista sobre mi : 

« Dame un poco del pan de la dulzura 

« Que nos viene de ti. 


« Del tiempo, ¡oh Dios! en el cabello mio 
« Brilla la nieve ya, 

« Y acaso pronto en el sepulero frio 
« Mi cuerpo dormirá. 


«Mas por mi virtúosa compañera 
« Alzo mi voz á ti, 

« Y por mis nietecillos... Considera 

« Que han menester de mi! 


« Huérfanos ellos, ay ! ella doliente 
« Postrada por la edad!... 


« ¡Que les conservarás quien los sustente, 


« Confio en tu bondad! 


« Que nunca á la virtud y á la inocencia, 
« Y á la humilde oracion, 

« Señor, Señor, negaste en tu clemencia 
« Tu santa bendicion! » 


Astel anciano decia, 

Y en tanto la faz del cielo 
Vempestuoso oscurecia 
De pardas nubes un velo. 


y 


El agua agitada hervia, 
Lejano el rayo lucia, 

Y poco despues se ola 

Del trueno el ronco fragor, 
Y no el anciano temblaba, 
Porque en su Dios confiaba, 
Y hácia la playa remaba, 
intrépido pescador ! 


¡ Pobre anciano! Luego el viento 
Su deshecha furia acrece, 

Y en la mar el firmamento 
Que se desploma parece. 
Pronto á su choque violento, 
Veloz como el pensamiento, 
Con desigual movimiento, 
La fragil barca osciló : 

Y aquel anciano tan bueno, 
Yo lo vi de espanto lleno, 
Del mar en el hondo seno, 

¡ Infeliz ! despareció... 
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Asi, Cecilia, cuando mas la amamos 
Esta existencia efimera perdemos, 

Y acaso desventuras recojemos 

Por todas las virtudes que sembrantos ! 


Mas ¿qué importa, si como nos lo enseñan, 
Todos esos que llama el mundo males, 

Son del amor de Dios nuevas señales 

Que á mas y mas amarlo nos enseñan ? 


¿Qué importa, dí, sial fin de la jornada 
Por esta áspera senda, triste, oscura, 
Que ha de hallar la virtud estás segura 
De par en par abierta la posada ? 


¡Creelo así ! ¡ Creelo así! Tal vez algunos. 
Tal vez tu alucinada inteligencia, 

Te dirán que es error toda creencia, 

Y que ahuyentes temores importunos : 


” 
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Que esta vida es el fin de toda vida, 
Que es bueno todo lo que halago ofrece : 
Que el ánima mortal desaparece 
Cual la luz de una lámpara estinguida... 


Tu oido á todas sus palabras cierra : 
Une tu voz al himuo de los fieles, 

¡ Y nunca, nunca, comprender anheles 
La existencia del mal sobre la tierra! 


Madrid, Diciembre, 1835. 
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MI MUSA. 


Cest une fee 
Qui lui parle et quíon ne voit pas. 


Ne. H GO. 


¡Oh tú, que en tu aliento espides 
Puro aroma de ambrosia, 

Ven á verme y no me olvides, 
Oh modesta musa mia ! 

Ven! Mi lira de tí amada, 

Entre el polvo abandonada, 
Impaciente espera ya, 

Que reveles á mi oido 


” 


y 
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Lo que es y lo que ha sido, 
Y tambien lo que será! 


Con tus alas cobijaste 

Tú la alegre infancia mia : 
En mi pecho tú sembraste 
La alma flor de poesia. 

Tú á mi frente juvenil, 
Ceñiste guirnaldas mil 

De cipres, de rosa y palma... 
¡Oh virgen pura querida! 
Tú eres alma de mi vida, 
Tú eres vida de mi alma! 


Como sillide, mi hermosa 
Joven musa virginal, 

En el caliz dela rosa, 

Y en los átomos se posa 
De la niebla matinal. 
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Ya en las cuerdas de mi lira 
Caprichosa juguetea : 
Ya sonrie, ya suspira, 
Y ella es la que me inspira 
Cuanto mi alma desea. 


Como un angel me aparece 
En mi amada soledad : 

Mi lecho amorosa mece, 

Y el vaso en sueños me ofrece 
DÓ se encierra la verdad ! 


Ya se esconde entre el vapor 
Que levanta la la.una; 

Ya de un lirio en el olor, 

Ya en un suspiro de amor, 
Ya en los rayos de la luna. 


De mi frente en torno vuela, 
Y me inunda en claridad : 
En mis penas me consuela, 
Y su acento me revela 

La sublime eternidad. 


Musa, tú fuiste para mi la estrella 
Que al marinero guia, 

De la virtud en la dificil via 
Dirigiendo mi huella. 


En mi primera edad, musa querida, 
Tu regazo me diste, 

Y hermosa siempre y cariñosa fuiste 
El angel de mi vida. 


¡Cuantas veces el llanto de mis ojos 
Tus alas enjugaron, 
Y tus caricias misticas templaron 
Mis amargos enojos ! 


Aquel vago pesar que el alma agita 
Con inquietos deseos, 

Cuando nuestros celestes deyvaneos 
La esperiencia marchita, 
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Probar me hizo en mis primeros años 
La enemiga fortuna, 

Y ajaron mis creencias una á una 
Funestos desengaños. 


¡Ob! cuando al hombre conocí y al mundo, 
Cuan llagado, cuan triste, 

Quedó mi corazon !... Musa, tú viste 
Mi desmayo profundo. 


De hastio entonces y amarguras lleno 
Busqué tu halago blando, 

Y hallé dulce consuelo reclinando 
Mi cabeza en tu seno. 


Vu aliento perfumado refrescaba 
El ardor de mi frente, 

Y mi abatido corazon doliente 
Tu amor desamargaba. 


Gracias, musa, te doy : si en esta vida, 
Disfruté de ventura 

Tal vez alguna aurora, á tu ternura, 
¡Oh virgen, fué debida ! 
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Y, ¡oh! plegue á Dios que hasta la muerte dores 
Mi existencia, ¡oh mi puro 

Amor primero, que serás, lo juro, 
Mis últimos amores ! 


DH S-- 


IX. 


EL CAUTIVO. 


La ¡una en mitad del cielo 
Vivo rayo destellaba, 

Que en las torres se quebraba 
Del castillo de Aliatar. 

En él un noble cristiano 

Tres años ha prisionero, 

Con acento lastimero, 

Asi comienza á cantar : 


¡Salve, oli luna plateada, 
Hechizo del alma mia ! 

¡ Cuan dulce melancolia 

Da tu vista al corazon! 

¡Oh cuanto ahora que el mundo 
En sueño sumido yace, 

Tu bella luz me complace 
Cuando raya en mi prision ! 


Aqui en la flor de mi vida, 
Vivo apartado del mundo : 
“Pú, mi infortunio profundo, 
Logras sola mitigar. 

Oigo por toda armonia 

De los vientos el silbido, 

Y el monótono bramido 

De las ondas de la mar. 


¡Oh silencio de la noche! 

¡Oh consuelo de mi alma! 
¡Cuanto es mas dulce tu calma 
Que del sol el resplandor ! 
Cuantas veces, luna hermosa, 
Me viste en mi patria amada 

A los pies de mi adorada, 
Jurándole eterno amor ! 


Y cuanías con mis soldados, 

En el real campamento, 
Despues que al Moro sangriento 
Rindió mi lanza en la lid : 

O volviendo de las justas 

Donde sediento de gloria, 

El laurel de la victoria 

Ceñi, dichoso adalid. 


¡Oh mi Elvira! quien pudiera 
Respirar donde respiras ! 

¡ Venturoso el que tú miras 
Con tu dulce sonreir ! 

Tal vez ora te lamentas 
Solitaria y sin consuelo, 

Y tus quejas oye el cielo, 

Y mi nombre repetir. 


Pienso aun ver aquellos dias 
Cuando en brillantes torneos, 
Estandartes y trofeos 

Ponia ufano á tus pies : 

Y aun me figuro que el lauro 
Por tien mi frente relumbra, 
Y herido del sol deslumbra 
El resplandor de mi arnes. 


Y 
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¡ Uusiones ! Vanamente 

Con vosotras me recreo, 

Que en derredor solo veo 
Cadenas, luto y horror. 

Volad de mi para siempre, 
Esperanzas de consuelo : 

No ya me quede en mi duelo 
Ni aun memoria de mi amor. 


¡ Mas no! Volved presurosas : 
Eternas sed en mi mente, 
Y de mi pena inclemente 
Los rigores mitigad : 

Que solo el dulce recuerdo 
De la pasada ventura, 
Puede calmar la amargura 
De una larga soledad ! 


o q o 
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A UN NINO. 


Et revelat ea parvulis, 


Duerme, ¡oh niño inocente! reclinado 
De tu madre en el seno, mientra alado 
Angel en torno de tu frente gira : 
Y tu profundo sueño, ¡oh mi querido ! 
Halague el melancólico sonido 

De mi enlutada lira! 


¡Oh castísima flor! ¡oh esencia pura 
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De candor, de inocencia y de hermosura 
¡Santa paloma ! ¡ De tu edad temprana, 
Hermoso objeto al maternal cariño 
Conserve el cielo, delicado niño, 

La cándida mañana! 


Vive siempre feliz en tu pureza, 

Sin que agiten cuidados tu cabeza, 

Ni desgarren tu pecho las pasiones, 

Ni sufras de la suerte el crudo amago, 

Ni sigas nunca el mentiroso halago 
De humanas ambiciones. 


Que de la vida en el amargo rio, 

Mientras naufraga espléndido navio 

Que al huracan y al rayo desafia, 

Sigue humilde bate!, seguro y lente, 

5u curso confiado al blando aliento 
Que el céfiro le envia. 


El puro color del cielo 

Reflejas, angel de luz, 
De tus hermosos ojos 
¿n el sereno azul. 


La sonrisa de la aurora, 

Mas alegre brilla en tí, 
Cuando la risa baña 
Tu labio de carmin. 


Y esa aureola que circunda 
Tu cabeza angelical, 
Es la que ornó la frente 
Del santo de Judá, 


¡Vive, vive, niño amado ! 
¿ Brille siempre la virtud 
De tus hermosos ojos 

En el sereno azul! 


6 


¡Oh! cuando duermes y tu sueño velan 
Los invisibles ángeles que vuelan 
En derredor de tí, 
¿No sientes, dime, perfumada boca 
Que blandamente con sus labios toca 
Tus labios de rubi ? 


¿No ves praderas y serenos rios, 

Y alcázares de estrellas, y sombrios 
Bosques, y flores mil ? 

¿No ves, oh niño, vírgenes hermosas, 

Y entre vergeles de esmeralda y rosas, 
Palacios de marfil ? 


¿No sientes, dime, que á tu oido envia 
Torrentes de purísima armonía 
Alado serafin, 
Y ó bien tu sueño entre sus brazos mece, 
O bien despues para jugar te ofrece 
Magnífico jardin ? 
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Pues esos bosques sombrios, 
Esos campos y esos rios 

Son de un mundo superior, 
Que tan solo ver consiguen 

Los que en vida el brillo siguen 
De la estrella del candor. 


Los que el mundo abandonaron 
Cuando apenas lo miraron, 
Tiernos niños, van alli : 

Los que fueron virtuosos, 

Allí moran venturosos 

Entre lechos de alheli. 


¡ Oh mi amado! De esa estrella 
Sigue siempre la luz bella 
Como un astro tutelar, 

Que si pierdes su presencia, 
Será amarga tu existencia 
Como el agua de la mar. 
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Tú no sabes, inocente, 

Lo que allá en su pecho siente, 
Quien del cielo se olvidó : 
Quien de Dios ha blasfemado, 
Y viviendo en el pecado, 

« ¡No hay otra vida! » esclamó. 


¡ Tú no sabes los pesares 
Que se erizan á millares 
En su pecho criminal : 

Los tormentos que padecen. 
Y que ni aun desparecen 
En la calma sepulcral ! 


¡Ah! No es su sueño sereno 
Como el tuyo, sino lleno 

De sangre, espectros y horror : 
No ven campos abundosos, 

Ni semblantes cariñosos, 

Que los miren con amor. 


¡Ay tristes ! Cual te envidiaran 
Si tu sosiego miraran 
Y tu dulce sonreir, 


Y ese inocente eimbeleso 
Con que parece que un beso 
Vas á dar ó recibir ! 


Ese labio que tu boca 
Dulcemente, ¡oh niño! toca, 
Es un labio celestial; 

Es el labio de Marta, 

Que te guarda noche y dia 
Con su manto virginal ! 


¡ Pobre niño! Si un momento 
De tu lado se apartara 
Y te olvidara, 
De tu angélico semblante, 
¡Oh! cuan pronto volaria 
Laalegria ! 


Como lirio deshojado 
Que los cierzos desparraman 


1 


19 


Cuando braman, 
Tal tu cuerpo delicado, 
Si te olvida, se veria, 

Vida mia ! 


Si te olvida, ¡oh mi querido! 
Tu semblante cariñoso, 

Tan gracioso, 
Fuera en polvo convertido, 
Y tu cabellera riza 

En ceniza ! 


¡Oh fragante flor del cielo! 
Guarde un angel tu existencia 
Y tu inocencia, 
Bajo su mistico velo, 
Y tu pureza infantil, 
Años mil! 


Madrid, Agosto, 1834. 


E 


XI. 


No, pia, no, gentile 

Per me non sei morta |! 

Ti veggio simile 

Ad angiolo sorta... 
Siuvio Peico. 


¡ Murió! Sobre su tumba solitaria 
Mi labio exhala férvida plegaria; 
Vierten mis ojos abrasado llanto, 
Vierte la luna moribunda luz... 
¡ Descansa en paz, Maria, 
En esa tumba fria, 


4 Esta composicion fué puesta en bellísima música ( que se 
publicó en el n% 90, tomo 20, del Artista), por mi amigo el joven 


profesor D. Santiago de Masarnan. 
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Bajo el abrigo santo 
De la cristiana cruz! 


¡Murió! ¡Con ella mi eternal consuelo ! 
Despliega, hermosa, tu sereno vuelo, 
Y entre tus blancas alas me levanta 
A la morada de almo resplandor... 
¡Entonces yo, Maria, 
De llorar dejaria 
Sobre la tumba santa 
De mi perdido amor ! 


PEE 


Xi. 


EL BIEN Y EL MAL. 


A LA SEÑORA MARQUESA DE Y... 


Cuando despunta en oriente 
Un alba de rosicler, 

Y que tiñe, al despertaros, 
De nacar y oro la veis, 

De vuestro lecho, Señora, 
El elegante dosel ; 

Ya, sacudiendo el letargo, 
La tibia alcoba dejeis, 


Por ver la brillante escena 
Del dia que va á nacer; 

O bien indolentemente, 

Aun sonriendo tal vez 

A algun delicioso ensueño, 
Os volvais á adormecer, 

¡Oh! ¿no os parece, Señora, 
Que la vida es un gran bien ? 


Cuando á galope tendido 

En un fogoso corcel, 

Los rizos flotando al aura 

Y el largo velo tambien, 
Entre el polvo que levanta 
Vuestro caballo al correr, 
Diana de nuestros dias 

La corte española os vé, 
Como aquellas que entre nubes 
Veia el bardo Escocés, 
Fantásticas hermosuras 

En las cumbres de Morvén, 
O aparicion desprendida 

De un lienzo del Veronés, 
¡Ob! ¿no os parece, Señora, 
Que la vida es un gran bien? 


ví 
Cuando en un palco, prendida 
Como la hija de un rey, 
Reclinada en terciopelo, 
Ceñida en flores la sien, 
Escuchais las armonias 
De Bellini y Meyer Beer, 
Al lado de vuestra hija, 
Preciosa niña, en quien veis 
La flor de vuestra hermosura 
En su caliz renacer : 
Y cuando todo os anuncia 
Que venturosa tambien 
Será esa niña en el mundo, 
Como en florido vergel, 
¡Oh! ¿no os parece, Señora, 
Que la vida es un gran bien ? 


Cuando en un baile, á la luz 
De cien lámparas y cien, 
Iman de los corazones, 

Mil galanes atraeis : 
Cuando en la danza ligera 
Vuestro breve y blanco pie, 
Una á una deshojando 

Va las rosas del placer : 
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Cuando veis que para vos 
Este mundo es un Eden; 
Que el porvenir os sonrie, 
Que vuestro destino es ver 
Solo semblantes amigos, 

Y oir palabras de miel, 

¡Oh! ¿no os parece, Señora, 
Que la vida es un gran bien ? 


Mas cuando ruge en diciembre 
Horrorosa tempestad, 

Y pensais que hay navegantes 
Perdidos en alta mar ! 
Cuando sopla por las calles 
Punzante frio letal, 

Y pensais que hay infelices 
Desnudos y sin hogar! 
Cuando su esposa y sus hijos 
Al pobre le piden pan, 

Y él no tiene pan que darles 
Ni esperanza de ganar, 


Y el hambre de su familia 
Lo impele al crimen quizá, 
¡Oh! ¿no os parece, Señora, 
Que la vida es un gran mal ? 


Guando, cual blanca mortaja, 
Cubre la inmensa ciudad 
Densa escarcha, y entre niebla, 
Cual lámpara funeral, 

El sol de enero derrama 
Cenicienta claridad, 

Si en vuestro coche, cerradas 
Las ventanas de cris:al, 
Embozada en ricas pieles 

A lo lejos divisais 

Un hombre, cuyo semblante 
Revela acerbo penar, 

Que ronda desesperado 

Las orillas del Canal, 

¡Oh! ¿noos parece, Señora, 
Que la vida es un gran mal? 


Cuando pensais que do quiera 
Que el hombre llegue á habitar, 
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Ha de haber forzosamente, 

¡ Horrible necesidad! 

Bajo el suelo un cementerio, 
Sobre el suelo un hospital ! 
Cuando una voz en la calle 
Ois que diciendo va : 

« ¡Para hacer bien por el alma 
« Del que van á ajusticiar! » 
Cuando veis con amargura, 
Sin poderlas remediar, 

Las úlceras que corroen 

La faz de la sociedad, 

¡Oh! ¿no os parece, Señora, 
Que la vida es un gran mal? 


Cuando veis como se lleva 

Las flores el huracan; 

Que es ilusion la hermosura, 

Las grandezas, vanidad ! 

Que el hombre, fantasma errante, 
Pasa para no tornar; 

Que de la cuna al sepulcro 

En pocos momentos va, 

Y que olvida el insensato 

Que Dios tiene un tribunal, 


Y que sus castigos duran 
Por toda una eternidad ! 
Cuando pensais en la muerte 
Y en lo que habeis de dejar, 
¡Oh! ¿no os parece, Señora, 
Que la vida es un gran mal ? 


Esas amargas ideas, 

Señora, no desdeñeis : 

Esas ideas son dignas 

Del alma de una muger. 
Gozad, gozad de la vida, 

Que esa vuestra suerte es, 

De esta vida en que mezclados 
Siempre van el mal y el bien. 
Gozad, Señora, gozad : 
Felice, Señora, sed, 

Pero en severas verdades 
Meditad alguna vez. 

Pensad en los que ban perdido 
Con la esperanza, la fe; 
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En los huérfanos espuestos 
Del destino á la merced : 
La meditacion del mal 
Enseña á apreciar el bien. 


Los pensamientos sombrios 
Que el alma llenan de hiel, 

Y en el festin de la vida 

Nos hacen estremecer : 

Que cubren de pronto el rostro 
De una mortal palidez, 

Y hielan en nuestros labios 
La sonrisa del placer, 

Son la terrible sentencia 

Que vió aquel antiguo rey, 
Con caracteres de fuego 
Esculpida en la pared. 

Son lecciones con que Dios 
Nos anuncia que, despues 
De esta vida mundanal, 

Hay otra vida tambien, 
Donde nunca enturbia el mal 
La eterna fuente del bien. 


Madrid, Octubre 1837, 


XL. 


A FERNANDO M.. 


Hay momentos solemnes en la vida, 
En que presiente el alma dolorida 
Que es vana toda terrenal pasion : 
Que el saber y el amor son devaneo, 
Y que solo merece algun deseo 

La paz del corazon. 


Estos momentos llegan aquel dia 
En que se encuentra el alma su energia 
Muerta entre las pasiones y el deber : 
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Cuando en el dia de la vida humana, 


Antes de que se acabe la mañana, 
Llega el anochecer ! 


¡ Oh ! ¡ compasion al joven cuya frente 

Inclinada hácia el suelo tristemente, 

De prematuras sombras llena está ! 

Compasion á la virgen lacrimosa, 

Que en el cielo una estrella misteriosa 
Siempre siguiendo va ! 


A los confines del saber humano 

Él del estudio en alas llegó ufano, 

Y solo áridas dudas encontró : 

Delirante, su vida consagraba 

Ella á un hombre, y el hombre á quien amaba 
Por otra la dejó! 


Es 


Emblemas de la suerte del humano 
Que cerrando el oido á la razon, 

A algo en la tierra da su corazon, 
Ambos buscan la paz, ambos en vano : 
Él en la tierra, porque nada cree, 

Ella en el cielo, porque tiene fé ! 


XIV. 


¡Oh! si en tu seno inocente 
Mi cabeza reclinara! 
Si tu mano resbalara 
Cariñosa por mi frente! 
¡Oh! si bebiera un momento 
El aroma de tu aliento, 
Alma mia, 
Por ninguna 
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Trocaria 
Mi fortuna. 


Todo el fuego del amor 
En tus ojos centellea , 
Y una aureola te rodea 
De celeste resplandor. 
Si en mis sueños me apareces, 
Aun mas que muger pareces, 
Una esencia 
Siempre pura, 
De inocencia 
Y de hermosura. 


Como aquellas que imagina 
Delirante ver la inquieta 
Alma de un joven poeta 
En los rayos de Lucina, 
Hermosuras ideales 
Entre mágicos cendales , 

Eres bella 

Mi querida, 

Blanca estrella 

De mi vida. 


¡ Angélica muger ! ¡sol de mi dia ! 
Tú prendaste de amor el alma mia 
Del punto en que te ví; 
Y fué mi amor profundo, 
¡Oh hermosa! porque al mundo 
Para amarte nací! 


Aun antes que mis ojos te miraran, 
Antes que mis oidos escucharan 

Tu voz que halaga tanto, 

Vi en sueños de ventura 

Tu lánguida hermosura, 

Y oí tu dulce canto. 


Por eso su inefable melodia, 
La vez primera que en el alma mia 
En realidad vibró , 
A mi arrobado oido 
Un tierno, conocido 
Himno le pareció. 
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Eres , memoria de mi alegre infancia, 
Dulce á mi corazon, cual la fragancia, 
De la triste viola : 
Grande fué mi alegria , 
Cuando en ansiado dia 
Vi la tierra española. 


+ 
Me es grato oir en las nocturnas horas, 
Bramar las olas de la mar sonoras 
Contra el alto peñon 
Que me sirve de asiento, 
Mientras se lleva el viento 
Mi férvida cancion. 


Late mi pecho de terror sublime 
Cuando á lo lejos en la tarde gime 
Campana sepulcral ; 
Y contemplar me agrada 
La frente torreada 
De un castillo feudal. 


Mas nada iguala á lo que siento, hermosa, 
Cuando me estás mirando cariñosa , 
Cuando escucho tu acento, 
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Cuando tus ojos miro, 
. Cuando el ambar respiro 
De tu sereno aliento. 


Como refleja en lóbrega laguna 
Su disco bello, la modesta luna , 
Refleja tu presencia , 
Un raye , amada mia, 
De paz y de alegria 
En mi amarga existencia. 


Madrid, 1835. 
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XV. 


QUEJAS AL CIELO. 


Y si quiero entrar dentro en mí, mi mas crudo 
verdugo son las imaginaciones de que está lena mi 
alma. Por ninguna parte descubro un pequeño res- 
quicio de esperanza y de luz. 

É Fr. Luis me Leon. 


« Yo vi la azucena brillar en abril 

Mecida á los besos del céfiro amante, 
En bello pensil : 

Al alba su seno de aromas abrió, 

Y luego en sus alas un cierzo bramante 
Sus hojas llevó ! 


« Sus plumas al aura batiendo miré 
Nevada paloma, y al lado escondido 


Su arrullo escuché : 
De súbito muerte le dió un cazador... 
Espíritus bellos ¿adónde habeis ido 
Del ave y la flor? 


«¡Oh Dios mio ! ¿Qué les valen 
Su fragancia á la azucena, 

Y á la tímida paloma 

Su hermosura y su inocencia, 
Si permites que su rayo 
Esgrima la muerte en ellas, 
Como en las aves dañinas, 
Como en las plantas rastreras ? 
¿Qué les sirve á los humanos 
Ni la virtud, ni la ciencia, 

Si de ambas ven el castigo 

Y no ven la recompensa ? 

¡ Oh misterios de la vida 

Que en la duda al que os contempla 
Sumergis, del corazon 
Arrancando las creencias ! 


Yo tambien adormecia 

Mi razon un tiempo en ellas, 
Mas las creencias se van 
Cuando el infortunio llega ! 
Murió ! de su juventud 
Bajó en la flor á la huesa, 
La que para el alma mia 
El mundo y los cielos era ! 
Hermosa Cual la esperanza, 
Cándida, pura y modesta 
Cual la estrella de la tarde 
O el alelí de las vegas!... 


« En el polvo de la tumba 
Yace ahora en calma eterna, 
Sin que al orden de natura 
Nada faltarle parezca ! 

Sus rayos el sol derrama 

Y sus flores primavera, 

Y en la noche resplandecen, 
Como siempre, las estrellas. 
De lo que fué, ya en el mundo 
Tan solo un túmulo queda, 
Que solo mi llanto baña, 

Dó solo yo pienso en ella ! 


« ¡Oh Matilde ! Cuando el cielo 
Te dotó de tal belleza, 

Que un arcángel parecias, 

Que pasaba por la tierra ; 
Cuando puso en tu nevada 
Frente pálida y serena, 

La aureola que ceñia 

Tu dorada cabellera, 

¿Cuál fué su objeto ? ¿Por qué 
Destinaste, oh Providencia, 

A tan temprana ruina 

Tu créacion mas perfecta ? 
¿Fué tal vez porque olvidó 

— Nunca olvidado lo hubiera! 
Amando á un mortal, su santa 
Sublime naturaleza ? 


«¡Oh Matilde! mas valiera 

Que jamas tu suerte unieses 
A mi suerte : 

Qué indiferente ú severa 


Mis padecimientos vieses 
Y mi muerte. 
Sin que tu pecho ablandaran 
Que mis ojos derramaran, 
Llanto eterno : 
Que en mi noche me dejaras, 
Ni tu cielo abandonaras, 
Por mi infierno ! 


« En mi retiro, entregado 

Solo al culto de la ciencia, 
Yo vivia; 

Y el corazon ulcerado, 

De mi suerte la inclemencia 
Maldecia ! 

Jamas, jamas una hermosa 

Mis afanes, cariñosa 
Mitigaba : 

La carrera de mis años, 

Entre acerbos desengaños 
Resbalaba!... 


« Yo te llamé, y descendiste 
Como blanca aparicion, 
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¡Oh mi dueño! 

Y al amor mi alma abriste, 

Disipando mi afliccion, 
Como un sueño. 

Mis devaneos volaron, 

Y en placeres los trocaron 
Tus caricias : 

Mi juventud reanimaste, 

Y una vida me formaste 
De delicias ! 


« ¡ Alma mia ! con su aliento 

Tu beldad la muerte impia 
Marchitó, 

Y á una vida de tormento, 

A tu amante en aquel dia 
Condenó ! 

Solitaria flor hermosa, 

De mi lejos, venturosa 
Siempre fuiste : 

Mas mis ojos te miraron 

Y mis manos te tocaron, 
Y moriste !... 
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« Tú, oh Dios, que mi'Matilde me quitaste 
Despues que para amarse destinaste, 
Nuestros dos corazones ; 
Si llegaron, Señor, á tus oidos 
Mis sollozos, mi llanto, mis quejidos 
Y mis imprecaciones, 


« ¿Porqué, porqué mis quejas despreciaste 
Y sobre mi dolor ninguna echaste 
Mirada compasiva ? 
¿Qué he de esperar de ti, si en mihondo duelo, 
No me envias, Señor, ningun consuelo, 
Ni aun fuerzas con que viva? 


«¡Ah! Cuando al hombre en tu furor creaste, 
Por qué, dí, de la nada lo sacaste 
Para la odiosa vida ? 
No pudiste sin él formar el mundo, 
“Abandonando allá en el caos profundo 
Su esencia sumergida? 


» 


« Cuantas acerbas lágrimas ¡oh! cuanto 

De afliccion, de miseria y de quebranto 
Nunca existido hubiera ! 

Nunca entonce á tus coros celestiales, 

El eterno gemir de los mortales 
Desacorde se uniera!... » 


Reclinado en la tumba de su amada 
Esto dijo el Poeta, aun no pasada, 
Marchita flor, su juvenil edad : 

Y aun vibraba en los aires su lamento, 
Cuando exalando el postrimer aliento 

La respuesta encontró en la eternidad !... 


París, Enero, 1832. 
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XVI. 


A MI HERMANO J. AUGUSTO. 


Crée la voz de mi experiencia ; mas fuentes de 
reflexiones hallarás en las selvas que en los libros. 
Los árboles, los riscos te enseñarán lo que no te 
enseñará ningun maestro. ¿No lo sabes? Las mon- 
tañas destilan la dulzura, las colinas derraman le- 
che y miel, y los valles prodigan delicioso trigo. 

S. BERNARDO. 


Entre el Nive y el Adur, 
Una montaña se eleva, 

A cuyas faldas, hermano, 
Fijé mi humilde vivienda. 


En este retiro pasa 
Monótona mi existencia, 
Sin borrascosos placeres, 
Y sobre todo, sin penas. 


¡Oh! si supieras cuan dulce 
Me es esta paz! Si supieras 
Como hablan á mi alma 
Los valles y las florestas ! 


¡Si supieras cuanto halaga 
El corazon, cuanto eleva 
La fantasia , esta agreste 
Grandiosa naturaleza ! 


Todo en ella es armonia , 
Todo me acompaña en ella, 
Y altos ejemplos me ofrece 
Y altas verdades me enseña! 


Mis ejemplos son las aves, 
Las flores mis compañeras , 
La meditacion , mi libro, 
La soledad mi maestra. 


Todo placeres me brinda; 
Sombra me da la arboleda , 
A gua pura los arroyos , 
Mullido lecho la yerba. 
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Un buen amigo, — mejor 
Un tierno padre dijera, — 
Dela virtud y el saber 

Me facilita la senda. 


Unidos cuando la aurora 

Los campos baña de perlas, 
Y cuando el astro del dia 

Los mares de ocaso incendia, 


Como en lo antiguo se usaba 
En los pórticos de Atenas, 

Me instruye en nuestros paseos 
Por los montes y las vegas. 


Ya la vida y la moral 

Del HomBRE-Di0s me comenta, 
Y ya de Neuton y Euclides 

Los misterios me revela : 


De la lira de Rioja 

Me enseña á pulsar las cuerdas , 
O de la historia española 

Los prodigios me recuerda. 
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Cuando ceñida en beleño 

Baja la noche serena, 

Y con su estrellado manto 
Encapota las esferas, 


Nuestra merte embebecida 
El vasto cielo contempla, 
Y nuestras preces humildes 
Al solio de Jehová vuelan. 


¡ Cuan bella entre blancas nubes 
Su carro la luna lleva, 

Y su blanda luz resbala 

Por las faldas de las sierras ! 


El padre de la edad de oro 
En la cumbre se rodea, 

Y entre los astros menores 

Graciosa Venus descuella. 


¡Oh silencio de la noche! 
Murió el sol ; duerme la tierra ; 
Yace en mistico silencio 
Sumida naturaleza. 


Solo tal vez misterioso 

Un blando murmullo suena, 
Si rompe el A dur sus olas 
En las algosas riberas. 


El vago viento discurre 
Por las solitarias selvas, 
Y de los flexibles tilos 
Las altas copas menea. 


¡Cuanto , oh noche, tu armonia 
Mi alma dilata y sosiega! 

¡ Cuan dulce me es tu silencio 
Que interrumpe Filomena! 


¡Cuanto mejor que en el dia 
Se vé en la noche, que vela 
Sobre nosotros, cual madre, 
La divina inteligencia ! 


Todo en el dia distrae, 

Todo en la noche concentra 
Las facultades del alma 
Centuplicando su fuerza, 


Y á la luz de las que entonces 
Llueven , sublimes ideas, 
Algun lado nos descubre : 
Tal vez la verdad suprema !' 


Mas ya del sol en oriente 
Los vivos rayos clarean, 

Que en las arrogantes cimas 
De las montañas se quiebran. 


Mil colores va esparciendo 
Su nítida cabellera 

Que á media luz el aurora 
Le destrenzara risueña. 


Las aljofaradas flores 
Todas sus galas despliegan , 
Y en sus cálices de aromas 
Los céfiros juguetean. 


¡ Salve, oh Sol ! ¡ Cuan magestuoso 
Del eter te enseñoreas, 

Primero ahuyentando sombras , 
Luego disipando nieblas ! 
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Así la verdad oculta 

Al fin levanta su tea : 

Asi á la virtud en fin 
Espléndido triunfo espera. 


¡ Ya tu luz, oh Sol ! las aves 
Con dulces trinos celebran, 

Y al son de sus alboradas 
Nuestras campiñas despiertan. 


El labrador oficioso , 

Avaro de tiempo, deja 

El duro lecho , y los bueyes 
Y el arado corvo apresta. 


Bendiciendo tu venida, 
Retozan por las praderas 
El jugueton corderillo 

Y la balante ovejuela. 


Empiezan en los talleres 
Las habituales faena : 

Va el pescador á su lancha , 
El cazador á sus selvas. 


Las zagalas en los montes 
Los ganados pastorean : 

Las casadas en sus chozas 
Sanos manjares aprestan: 


Y todos alegres , todos 
Felices en su inocencia, 
Sin sospechar otras dichas 
Sus deberes desempeñan , 


En sus preces matinales 
Pidiendo solo á la eterna 
Bondad , que al dia de ayer 
El dia de hoy se parezca. 


Al acercarse la noche , 

Ya acabadas las tareas, 

Se mezcla en alegres danzas 
La juventud de la aldea, 


O bien escucha , agrupada 
En derredor de una hoguera, 
Las que ancianos venerables 
Sencillas historias cuentan. 
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Esta es mí vida : mis años 
Aquí pacíficos vuelan , 
Sin que los cierzos agiten 
Su corriente placentera, 


Y soy felice! — Si tú 
Ceñirte de lauro anhelas, 
De la inocente Isabel 
Defendiendo las banderas; 


Si en la rebelde Navarra 
Tu vida contento arriesgas, 
A impulso de irresistibles 
Inspiraciones guerreras, 


Sigue, mi querido hermano , 
El influjo de tu estrella , 
Que á mas alto desempeño 
Mayor galardon espera. 


Pero si acaso algun dia 
Te fuere la suerte adversa; 
Si frustran tus esperanzas 
Los azares de la guerra, 


Acuérdate que ó la dicha 
En estos valles se encuentra, 
O en dulce melancolia 

Se resuelven las tristezas : 


Que las heridas del alma, 
—Yo lo sé por esperiencia, — 
Pierden aquí su amargura, 
Si del todo no se cierran 


Acuérdate del cariño 
Que tu hermano te profesa, 
Consulta tu corazon, 
Y ten presente en tu idea, 


Que entre el Nive y el Adur 
Una montaña se eleva, 

A cuyas faldas, hermano 
Fijé mi humilde vivienda. 


Cercanias de Bayona, 1833. 


PES 
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XVII. 


Y si la noche fuere serena, alza los ojos á mirar 
la hermosura de los cielos y el resplandor de la luna 


y las estrellas. 
Fr. Luispe GRANADA. 


¡ Bella es la luna! El firmamento es bello! 
De cada estrella el vivido destelio 
Es como un manantial de inspiracion ! 
Todo en silencio está, grave y sombrio... 
Ven á asomarte, hijo mio, 
Aquí conmigo al balcon. 


¡Mira esa inmensidad, y á Dios adora!... 
Mira tu pequeñez, y á Dios implora!... 
Silencio, soledad, meditacion !... 
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Oh de las almas celestial rocio*!... 
Mira la luna, hijo mio, 
Y habla con tu corazon!... 


Tu tierna inteligencia, todavía 
No puede comprender la poesía 
Que, del cielo sublime emanacion, 
Vierte la noche, cual fecundo rio, 
Y te sorprende, hijo mio, 
Mi vaga contemplacion. 


'Tu algun dia, cual yo, meditabundo, 
En Dios, la eternidad, el hombre, el mundo 
Engolfarás gozoso tu razon : 
Ahora, como el cierzo en el estio, 
En tu cabeza, hijo mio, 
Duerme tu imaginacion ! 


Fú algun dia en la luna y las estrellas 
La mente fijarás, buscando en ellas 
Alguna superior revelacion : 
Ahora ese espectáculo sombriv, 
Escasamente, hijo mio, 
Logra atraer tu atencion. 
10 
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Yo comprendo, mi bien, tu indiferencia : 
Llevas en tí la luz dela inocencia, 
De tu inocente edad precioso don : 
Nada hay con ella, para tí, sombrio, 
Y tú sabes, hijo mio, 
Lo que basta á tu ambicion. 


Sin embargo, ¡oh mi amado ! alzaun momento 
A esa bóveda azul tu pensamiento. 
¿Qué ves en esa celestial region? 
Ese eter, para mi, mudo y vacio, 
Tiene sin duda, hijo mio, 
Para tu oido algun son. 


¿Qué te dice? — En las almas infantiles, 
Olvidando sus célicos pensiles, 
Los ángeles asientan su mansion. 
Por eso ansioso te preguuto y fio 
En tu ignorancia, hijo mio, 
Mas que en mi vana instruccion. 


¡Oh niños! vale mas vuestra inocencia 
Que del hombre el saber y la esperiencia; 
Vuestros instintos mas que su razon ! 


Ah! plegue á Dios que tu candor natio, 
Conserves siempre, hijo mio, 
Oh vaso de bendicion ! 


Y si algun dia el pestilente influjo 
Del orgulio que un siglo audaz produjo, 
Digno de perdurable execracion, 
Logra inspirarte un pensamiento impio, 
Mira la luna, hijo mio, 
Y habla con tu corazon ! 


Montmoreney, Agosto, 1840. 
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XVII. 


A FERNANDO M... 


Estaba ayer, Fernando, el valle tan sereno, 
El ambiente de aromas y armonias tan lleno, 
Que involuntariamente de mi estancia salí 
Ansioso de gozarlos á todo mi placer. 

Dos horas por el campo sin parar discurri 
Engolfado en sentir, en meditar y ver. 


Una estraña ilusion hirió entonces mi mente. 
Parecióme, Fernando, que á todo de repente, 
Desde el mayor ubjeto al objeto menor, 
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Una misma alma amante comenzó á animar. 
La montaña decia : ¡Oh cuan linda es la flor ! 
El mosquito decia : Cuan hermoso es el mar! 


Enghien, Setiembre, 1840. 
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40. 


MX. 


CULPA Y CASTIGO. 


Y ansi la felicidad injusta es rosa breve y flor 
que á vuelta de ojo se marchita. 
Fr. Lu1s De Lron. 


« Vuela, vuela, mi caballo, 
Vuela, vuela, mi alazan, 
Como el soplo de los vientos, 
Cual relámpago fugaz. 

Ya ha escondido el sol su carro 
En las ondas de la mar, 

Y las sombras de la noche 
Cielo y tierra cubren ya. 

Te prometo si me llevas 
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Con toda velocidad, 

Doble racion y dejarte 

Pur todo un mes descansar. 
Te prometo una gualdrapa 
Rica como un manto real, 
Y para el primer torneo 

Un magnífico pretal, 
Porque mi Leonor me espera 
Y ausente su esposo está, 

Y puede tornar en breve 

A su castillo feudal. 

Ya sus almenas descubro 
Allá entre la oscuridad, 

Y mi amante corazon 
Latiendo en mi pecho va. 
Leonor impaciente acaso 
Maldice tanto tardar... 
Vuela, vuela, mi caballo, 
Vuela, vuela, mi alazan. » 


« El que á una cita de amor 
Llega tarde, 
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Y hace que su dama aguarde, 
Aunque en linage y valor 
Sobrepuje al rey don Juan, 
Y aunque galan, 
Perderá tiempo y afan. 


El que sabe que es querido 
Con ardor 

Y falta á citas de amor, 

Diciendo luego que ha sido 

Por culpa de su alazan, 
Aunque galan, 

Perderá tiempo y afan. 


Y aunque corone su frente 
De laurel 

El que á su dama es infiel, 

Y aunque sea mas valiente 

Que el vencedor de Roldan, 
Y aunque galan, 

Perderá tiempo y afan. 


El que ó muy tímido ama 


O indiscreto 

Ni sabe guardar secreto, 

Ni declararse á su dama 

Por miedo de algun desman, 
Aunque galan. 

Perderá tiempo y afan. 


Bizarro y joven en vano 

Será un hombre ; 
Tendrá en vano ilustre nombre 
Si en amores es liviano, 
Porque las damas dirán : 

Es galan, 
Mas pierde tiempo y afan. » 


La condesa Leonor asi cantaba 

Una noche en que, ausente su marido, 
Impaciente aguardaba 
A su galan querido. 
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Su profunda mortal melancolia, - 
La lánguida espresion de su mirada, 
Todo en ella decia 
Que estaba enamorada. 


De sus ojos azules como el cielo 
Humedecia las pestañas largas, 
Un trasparente velo 
De lágrimas amargas. 


Porque al ver que su amante no venia 
Y que estaba ya oscuro el firmamento, 
Su pecho entristecia 
Fatal presentimiento. 


Leve ropage cándido de lino 

Mal del nocturno ambiente la guardaba. 
Junto al tronco de un pino 
En pie temblando estaba. 


Con ambas manos, de la brisa aguda 
Que por las secas ramas discurria. 
Su garganta desnuda 
Tiritando cubria. 
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Sobre su frente pálida ondeaban 
Los rizos de su larga cabellera : 
Sus labios murmuraban 
Plegaria lastimera. 


¡Profanacion ! insensatez ! agravio! 
Remedo infiel de un corazon contrito! 
La oracion en el labio 
Y en el pecho el delito ! 


Pronto el galope ligero 
De un alazan escuchó, 
Y á su galan caballero 
Todo cubierto de acero, 
En sus brazos estrechó. 


La noche estaba serena, 
Tan serena como fria : 
Brillaba la luna llena... 
Cercana floresta amena 
Sombra y misterio ofrecia. 
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Lentamente á la espesura 
Lleva el galan á su amada, 
Aunque resistir procura, 
Ceñida por la cintura 
Y en su brazo reclinada. 


Luego un suspiro se oyó, 

Y entre las ramas un bulto 
De humana forma pasó : 
Luego inmovil se quedó 
Entre las ramas oculto. 


¡ Era un anciano! el marido 
De la culpada Leonor! 

En secreto prevenido 

Del ultrage hecho á su honor, 
En el bosque se ha escondido. 


Terrible resolucion 
Revuelve en su corazon : 
Pero en su esposa confia... 
La idolatra, y todavía 

No puede creer su traicion. 


Aguarda... cada momento 
Es un siglo para él... : 
Mas ve á Leonor y al donce!l... 
No bebió sin fundamento 

De la sospecha la hiel !... 


Fuego sus ojos lanzaban 
Cuando en Leonor desleal 
Y en su galan se fijaban : 
Entre sus manos brillaban 
Un venablo y un puñal. 


En tanto el joven gallardo 
Estaba su amor bastardo 
Encareciendo á su bien... 
Cuando le atraviesa un dardo 
De parte á parte la sien ! 


Como, perdido el matiz, 
Se dobla pisada flor, 
Dobla el joven la cerviz... 
Llora por ese infeliz, 
Y por tí tambien, Leonor!... 
14 
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Al tibio rayo de sangrienta luna, 
Se divisaba lóbrega laguna 
Que forma al norte el foso del castillo : 
Sus aguas tristemente negreaban ; 
Las estrellas en él.se reflejaban 
Con macilento brillo. 


¡Silencio sepulcral! ¿Mas cual sonido 

Le viene á interrumpir? Se oye un jemido : 

Luego un cuerpo cayendo el lago agita ; 

Un cuerpo armado es, inerte, yerto... 

Luego otro cuerpo cae, pero no muerto, 
Pues forcejea y grita!... 


« Perezca la esposa infiel 
Que mancilla el limpio honor 
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De su señor! 
Perezca el traidor doncel 
Que á hermosa agena señora 
Enamora! » 


Asi el anciano esclamaba, 

Y la vista alzaba al cielo 
Sin consuelo : 

Luego al lago la bajaba, 

Y con horrible alegría 
Sonreia ! 


DE 


XX. 


EL PESCADOR. 


Al rayo de la luna, 

El pescador Anfriso 

Cruza en su barca leve 

El Betis cristalino. 

Las auras mansamente 

Con lánguido suspiro, 

De su melena agitan 

Los largos, negros rizos. 

De amor la hermosa estrella 
De en medio el puro Olimpo, 


Destella en la corriente 

Su delicado brillo. 
Deslizase ligera 

Sobre el sereno rio 

La barca, al blando impulso 
Del remo sacudido : 

Y mientras va cruzando 

El Betis cristalino, 
Cantando va de amores 

El pescador Anfriso. 


« Voga, voga, mi amada barquilla, 
A la orilla condúceme ya; 

Voga y cruza la rauda corriente, 
Que impaciente mi Elisa esta rá. 


« Pescadora 
Muy mas bella 
Que la estrella 
Del amor, 

Al cariño 

Sé constante 
De tu amante 
Pescador. 
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« Voga, voga, mi amada barquilla, 
A la orilla condúceme ya ; 

Voga y cruza la rauda corriente, 
Que impaciente mi Elisa estará. 


« La luz pura 
De tus ujos, 
Mis enojos 
Templará : 
De tu acento 
La dulzura, 
Mi tristura 
Calmará. 


« Voga, voga, mi amada barquilla, 
A la orilla condúceme ya; 

Voga y cruza la rauda corriente, 
Que impaciente mi Elisa estará. » 
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Y con su barquilla 
Anfriso á la orilla 


427 


Afanoso tiende, 
Y las olas hiende 
La sonante quilla. 


La luz que destella 
De Venus la estrella, 
Descubre al amante 
La choza distante 
De su amada bella. 


« Voga, voga, mi amada barquilla, 
A la orilla condúceme ya; 

Voga y cruza la rauda corriente, 
Que impaciente mi Elisa estará. 


« Esa estrella, 

Vida mia, 

Que me guia 

Con su albor, 

Que tan viva 

Luz destella, 4 


Es la estreil 
Del amor. 


« Voga, voga, mi amada barquilla, 
A la orilla condúceme ya; 

Voga y Cruza la rauda corriente, 
Que impaciente mi Elisa estará. 


« Esa estrella 
Me encamina, 
¡ Oh divina 
Elisa á ti! 

A ti, Elisa, 
Mas hermosa 
Que una diosa 
Para mi. 


« Voga, voga, mi amada barquilla 
A la orilla condúceme ya; 

Voga y cruza la rauda corriente, 
Que impaciente mi Elisa estará. » 
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Elisa á su adorado 

En la ribera aguarda, 

Y él su barquilla leve 

En la margen amarra. 
Para ayudar á Anfriso 

A que del bote salga, 
Sus blancos brazos tiende 
La hermosa enamorada, 
¡Mas ay! entre los juncos 
Su pie desliza... el agua 
Del sosegado rio 

Su hermoso cuerpo traga. 
Detras al punto el joven 
Frenético se lanza, 

Y ora aparecen, ora 
Juntos al fondo bajan. 
Brilla la luna en tanto 
Serena, hermosa y clara, 
Y sobre el manso rio 

Su pura luz resbala. 
Escarpada es la orilla... 
La mar está cercana... 
Fatídicos graznidos 

El triste buho lanza... 
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— La mar en breves horas, 
Al retirar sus aguas, 

Dos cuerpos abrazados 
Depositó en la playa. 


TO 


XXI. 


VERSOS 


ESCRITOS EN UN ALBUM DE D. M. ROCA DE 
TOGORES. 


¡Oh! quien quiera que vea 
Aquí entre ilustres ombres, prez de Francia, 
Mi oscuro nombre, y Mis conceptos lea, 
No me acuse de esceso de arrogancia. 
Ofrenda á la amistad, estos renglones, 
Flores marchitas, apagada lava, 
No abrigan orgullosas pretensiones; 
Que al pensar quien ' empieza y quien ? acaba 


1 M. Victor Cousin. 
2 M. Victor Hugo. 


Este libro precioso, 
El respeto á mi numen corta el vuelo. 
Y si un momento en entusiasta anhelo 
De ver mi nombre entre estos nombres, 0so 
De la, ha tiempo, olvidada lira mia 
Acentos arrancar de poesia, 
Logra tal vez mi mente concebirlos, 
Y la mano me tiembla al escribirlos! 


París, Junio, 1839. 
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XX11. 


MELANCOLÍA. 


La fleur de mu vie est funee ! 
MiLLrvore. 


La luna entre negras nubes 
Su disco argentado oculta, 
Y á Jos montes y á los valles 
Desciende espesa la lluvia. 
Las aves el blando nido 
De pajas y leves plumas, 
Cobijando sus polluelos, 
Despavoridas ocupan. 
¡Qué horror! en los hondos bosques 
Cercano el trueno retumba, 
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Y el huracan en los montes 
'Proncha la encina robusta. 
El rayo la opaca esfera 

De livida luz inunda, 

Y con horrisono estruendo 
Los torrentes se derrumban 
¿Será que con voz de trueno 
El gran Padre del altura, 
De cielo y tierra, en sus iras, 
La ruina cercana anuncia? 
Mas no, que ya lentamente 
Calma del viento la furia, 

Y entre las rasgadas nubes 
Se ostenta hermosa la luna. 
Y pronto alegres las aves 
La nueva aurora saludan, 

Y los limpios arroyuelos 
Entre espadañas murmuran, 
Ya el sol el rosado oriente 
Con timido rayo alumbra, 

Y del pasado letargo 
Despierta hermosa natura. 


Yo solu, infeliz, ludibrio 
De la enemiga fortuna, 
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Al pesar que me devora 
No encuentro consuelo nunca. 
¿Qué importa á mi triste pecho 
Que horrible tormenta cruja, 
O que la aurora á los campos 
Sus colores restituya, 
Si las mudanzas del tiempo 
No mis lágrimas enjugan, 
Ni con bálsamo apacible 
Mi acerbo dolor endulzan ? 
En vano el brillante dia 
Cuando magnífico luzca, 
Dará á las húmedas plantas 
Y á los bosques su verdura; 
En vano, que no en mi alma 
Hará que calme la angustia, 
Ni que del dolor el ceño 
Descoja mi frente adusta. 
Los que las pintadas aves 
Sabrosos cantos modulan : 
El eco apacible y blando 
Del arroyo en la espesura : 
Tus bellos rayos, Lucina, 
Cuando en las olas fluctuan, 
Y el amante cefirillo 
Que entre las flores susurra, 


Iguales son para mi, 

Y aun menos tal vez me gustan 
Que el elocuente silencio 

De las tristes sepulturas. 

Allí con su aspecto nadie 

Mis meditaciones turba, 

Ni de los hombres me aflije 

La sociedad importuna. 

Las frias brisas sonoras 

Entre los sauces circulan, 

Y oigo en ellas una voz 

Amiga que me saluda. 

Nadie mis pasadas dichas 

Me recuerda con las suyas 
Alli! de atliccion y muerte 
Solo emblemas me circundan. 
Oh muerte! muerte! oh sereno 
Puerto ! soledad augusta! 
Ojalá pronto á tu paz 

La tempestad me conduzca ! 


Si, bella Laura: mi pecho 
Arido ya, solo busca 

En vez de agitadas dichas, 
El reposo de la tumba. 


Tú, hermosa, la suerte mia 
Tal vez cariñosa endulzas, 
Y de mis ojos el llanto 

Con cándida mano enjugas. 
De mis tristezas la causa 
Compasiva me preguntas, 

Y te admira mi silencio... 
Mas ¿la sé yo por ventura ? 
¡Ese es mi mayor tormento ! 
No saber en qué se fundan 
Este hondo abatimiento, 
Esta desazon profunda, 
Estas ansias que me ahogan, 
Este aguijon que me punza 
Las entrañas, siempre, siempre, 
Sin causa á que lo atribuya!... 
Ver sin poder remediarlo 
Que el padecimiento es una 
Condicion de mi existencia, 
Y que lo es sin mi culpa !... 
Que sufro, como las flores 
Espiden fragancias puras, 
Como las aves gorgean, 
Como las aguas fluctuan, 
Como del sembrado sulco 
Brota la espiga fecunda, 
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Como en las feraces selvas 

Las enramadas se cruzan; 
Como fluyen las corrientes, 
Como los astros alumbran, 
Como se siguen los dias, 
Como los afectos mudan ! 

Oh Laura! tú mi existencia 
Cubrir de flores procuras, 
Angel! y aliviar el peso 

De la afliccion que me abruma)... 
— En vano! que cuando el hado 
Allá en sus leyes ocultas, 

A. ser infeliz á un hombre 
Condenó desde la cuna, 

No tolera que ninguno 

Lo que él decretó destruya, 

Y es poderoso el destino 

Y al universo subyuga. 

Si desque naci, las iras 

Probé de la suerte injusta, 

Y hasta las heces el caliz 
Apuré de la amargura, 

¿Qué quieres, 0h Laura? Deja 
Que mi destino se cumpla, 

Y que el abril de mi vida 
Solitario se consuma. 
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Sé feliz; todo en la vida 
Felicidades te anuncia : 

Yo nací para sufrir.... 
Déjame, Laura, que sufra ! 
Solo te pido que un dia, 
(Pronto será!) cuando en muda 
Soledad, mi cuerpo helado 
La tierra por siempre cubra, 
De mí te acuerdes, hermosa, 
Y ramas, y flores mustias, 

Y una lágrima derrames 

En la losa de mi tumba! 
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MNUIi. 


EPITAFIO 


PARA EL SEPULCRO DEL PINTOR ALEMAN J. BAESE. 


Alma, que en este mundo no viviste 
Mas que de llanto y hiel : 
Que en flor tus esperanzas muertas viste, 
Y otro mundo al suicidio le pediste, 
Sé, mas que en este, venturosa en él! 


Madrid, Agosto, 1837. 


XXIV. 


Vuela de flor en flor la mariposa, 
Descuidada, contenta : 

De flor en flor, la abeja industriosa 
Vuela, al trabajo atenta. 


Esta en sacar la esencia de las flores 
Para su miel se emplea : 

En gozar de su aroma y sus colores 
Aquella se recrea. 
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Y para ambas el campo se engalana 
En la estacion florida, 

Sopla el aura, y el sol en la mañana 
Esparce luz y vida. 


¡ Triste, triste igualdad ! ¿Por qué os aqueja 
Inquietud afanosa, 

Necios humanos ? Infeliz la abeja ! 
Feliz la mariposa ! 


Tambien del hombre emblema son las aves 
Que en el aire circulan, 

Mudas unas, en tanto que súaves 
Trinos otras modulan. 


Y para todas siembra el cosechero 
Sus fecundas semillas, 

Y mece en junio el céfiro ligero 
Las mieses amarillas. 


A todas Providencia les convida 
Con una misma suerte : 

A todas da la misma breve vida, 
Y, al fin, la misma muerte! 


¿De qué le vale al ruiseñor canoro, 
Hijo de la armonia, 

El no aprendido cántico sonoro, 
Que á los cielos envia ? 


¡ Ah ! esos mágicos himnos que derrama, 
A Dios dando tributo, 

Son tal vez el reclamo con que llama 
Al cazador astuto! 


Cantos de muerte son, ¡oh Filomena, 
Acaso tus gorgeos ! 

Oh insensato, insensato el que no enfrena 
Sus altivos deseos!... 
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XV. 


A O.. 


Non morlua, sed dormit. 


S. Mar., IX, 24. 


Del trasparente Betis en la orilla, 
Como en un triste ensueño, me figuro 
Verte, infeliz amigo, derramando 
Lágrimas en la losa de un sepulcro. 


¡ Cuan otro ahora en mi ilusion te veo 
Rendido al peso de dolor profundo, 
Del que en la regia capital de España 
Te vi, del arte venturoso alumno! 
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Clavas la vista en la reciente huesa, 
O al cielo miras con despecho mudo, 
Y yadel rio por la margen vagas, 

Y ya te pierdes en el bosque oscuro. 


¡ Amarga soledad ! Los campos baña 
Pálida luna, tu fulgor adusto, 

Y suena melancólico entre flores 
De las serenas aguas el murmullo. 


Mézclanse á él, oh amigo, tus sollozos : 
Inquieto entre los árboles te busco, 

Y desolado y pálido te veo, 

Y me parece que decirte escucho : 


« Mi esposa bella 
« Perdi, Dios mio! 
« Perdi con ella 

« La dicha yo! 
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« Mi pecho tierno 
« Desgarra el hado, 
« Y állanto eterno 
« Me condenó. 


« Malograda esposa mia. 

« Flor purisima de un dia 

« Que el ábrego mar chitó, 

« Pues no quiso Providencia 

« Que muriésemos los dos, 

« Antorcha de mi existencia 
« Adios, adios ! 


« ¿Sin tí la vida 

« De qué me vale? 

« Sin tí, querida, 

«Me pesa ya. 

« ¡Oh! en la alta esfera 
Que ahora habitas, 
Tu amado espera 

Que pronto irá. 


« ¡ Pronto, sí! cerca resuena 
« Una voz de encanto llena 


« Que me dice : la verás! 
« En otro mundo algun dia 
« Sereis felices los dos; 
« Entretanto, vida mia, 

« Adios, adios! » 


Asi entre acerbos suspiros 

Mi alma tus quejas oye, 

Que el magnífico silencio 
Interrumpen de la noche. 
Llora, infeliz! Para siempre 
Has perdido tus amores : 
Esposo ! al hado maldice, 
Poeta! tu lira rompe. 
Vendrán los años; con ellos 
Irás del sepulcro al borde, 

Sin que la imagen que adoras 
De tus entrañas se h orre. 
Esposo infeliz ! tu vida 
Continua, lóbrega noche 

Será ya siempre!... Tu hermosa 
Perdistes... Ah! no te asombre 


148 


Que amanezca en tu amargura 
Siempre oscuro el horizonte, 
Que el bello sol de tu patria 
Manchas de sangre coloren! 
De tu herido pecho huyeron 
Del mundo las ilusiones... 
Pues bien! un mundo te crea 
Dó tú solamente mores. 

Las reliquias de tu esposa 
Guarda avaro, y lleva adonde 
Solo estés... Su tumba amada 
Cubre de llanto y de flores. 
Busca alivio á tus pesares 

En la calma de los bosques, 
Que allí de paz y consuelo 
Resuenan místicas voces. 
Allíun angel las heridas 
Sana de los corazones, 

Y santas palabras dice, 

Y el degraciado las oye. 

Vive en soledad y acaso 
Verte resignado logres : 
Piensa en la muerte y tal vez 
Te consolarás entonces ! 


Madrid, Julio, 1853. 


XXVI. 


LEONIDAS. 


No el gran Leonidas se consagra en vano, 
Victima de su patria, en la pelea : 

No en vano heróico devastar desea 

Las magníficas tiendas del tirano. 


Porque muere el sublime ciudadano, 
Y al ver su sangre que vertida humea, 
Vuela armado á los campos de Platea 
Seguro de vencer el Espartano. 
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Y vence! — A Esparta y á sus hijos gloria ! 
Gloria eterna y laureles! y vergúenza 

Y odio eterno á la infame tirania ! 


Nunca, 0h Grecia, te enerve la victoria, 
Y no temas que un déspota te venza 
Mientras conserves tu virtud natía ! 


DS 


XXVII. 


ILUSION, 


Arde en mi pecho misteriosa llama 
Que mi mente ilumina, 

Y en fecundo raudal mi acento inflama 
De inspiracion divina. 


ES 


En sus alas un angel me levanta 
A una esfera mas sublime, 

Donde nunca el soberbio con su planta 
A los débiles oprime. 
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Donde resuenan arpas celestiales, 
Donde todo á amar convida; 

Donde brotan purísimos raudales 
De felicidad y vida. 


Templada luz allí los campos baña 
Que fecunda eterno Mayo : 

Nube importuna allí jamás empaña 
De la luna el casto rayo. 


AMi contemplo entre verdura y flores 
Por los ángeles mecida, 

La que en el cielo azul de los amores 
Es la estrella de mi vida. 


Yo palpitando reposar la miro, 
Suelta la melena de oro, 

Y sin deseos su hermosura admiro, 
Porque su inocencia adoro. 


Felicidad sin fin! ¿Por qué me halagas 
En ese mundo ideal, 
Si tan pronto fantástica te apagas 
Y torno al mundo real? 
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Mas ¡ah! ¿qué digo? A iluminar mi alma 
Vuelve, vuelve, mi ilusion! 
Sol cuyo rayo es bálsamo que calma 
Las penas del corazon ! 


ES 


Arde en mi pecho misteriosa llama 
Que mi mente ilumina, 

Y en fecundo raudal mi acento inflama 
De inspiracion divina. 


RES 


AX VIII. 


¡ Oh! cuan triste es ver las flores 
Ya marchitas en Abril, 

O ver pálidos colores 

En un rostro juvenil ! 


Es 


Revelan amargo afan, 

Sin colores, las mejillas : 
Rastro son del huracan 
Las tronchadas florecillas. 
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— ¿Qué blanqueó tu cabello, 
Niño, en la flor de tu edad ? 

— ¿Qué ha dado á tu frente el sello, 
Niña, de la ancianidad ? 


— « ¡ Vagos deseos secaron 

Mi ardiente imaginacion! » 

— «¡Mi juventud marchitaron 
Las penas del corazon! » 


¡ Oh siglo, siglo fatal 

De tan precoces pasiones, 
De amor á lo material, 
De insensatas ambiciones ! 


¡ Terribles son tus halagos 
Siglo, para la virtud ! 

¡ Terribles son tus estragos 
Sobre nuestra juventud ! 


Tu aliento, así cual marchita 
El ábrego tierna flor, 

Al alma joven le quita 

Su paz y al rostro el color. 
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¡ Oh! cuan triste es ver las flores 
Ya marchitas en Abril, 

O ver pálidos colores 

En un rostro juvenil! 


ES O- 


XXIX. 


DESEO. 


En la niebla que á veces de mañana 

Se estiende desde el mar al Pirineo, 

Una sombra fantástica ver creo, 
Mas tan aerea y vana, 

Que acaso mas que realidad lejana 

Me parece ilusion de mi deseo. 


Es una forma de muger! Ligera, 

Blanca, flexible, al parecer doliente : 

Llega, me mira, aparta de mi frente 
14 


Mi larga cabellera ; 
Mueve los labios cual si hablar quisiera. 
Y desparece con el sol naciente. 


Y yo no sé si de la gloria el velo 
Descorre Dios, piadoso á mi amargura, 
Y me deja entrever allá en la altura 

A la Virgen del cielo, 
O si es que vienes (ú del patrio suelo 
A inundarme en la luz de tu hermosura ! 


DE Lo- 


XXX. 


AS. DESM:.: 


Mas mirada que la luna! 


Giu Vicente. 


En esa tierra bendita 
Situada en la estremidad 
De aquel monte, 

Que por el norte limita 
De París, la gran ciudad, 
El horizonte *, 


1 Montmartre. 
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Se vé un terreno cuadrado, 
Entre otros muchos iguales 
Que hay despues : 
Lo rodea un enverjado 
De diez palmos no cabales 
Sobre tres. 


Una fúnebre inscripcion... 

Una columna truncada 
Muy sencilla... 

Hija de mi corazon ! 

Allí yaces enterrada, 
Pobrecilla ! 


Pobre, pobre criatura! 
Antes por todos aquí 
Tan mimada, 
Y ahora siempre, siempre abi, 
En tu estrecha sepultura 
Encerrada ! 


En este recuerdo amargo 
Siempre que mi fantasia 
Se repliega, 


Quedan , en hondo letargo 
Mi cuerpo, y el alma mia, 
Muda y ciega. 


Y solo un dolor muy vivo 

Siento en lo hondo del pecho 
Y en la frente, 

Cual veneciano cautivo 

Encorvado bajo un techo 
Siempre ardiente. 


¡ Oh! aquella triste mañana 

Que á ocho dias de amargura 
Succedió, 

En que tu niñez temprana 

De abrasar la calentura 
Acabó; 


Aquella mañana en qué 
Al verte sin movimiento, 
Y entre abierta 

Tu linda boca, esclamé 
Con desesperado acento, 
Muerta! muerta! 
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Recibió mi corazon 

La honda, incurable herida, 
Que será 

De mi muerte la ocasion, 

Y que tan dura mi vida 
Hace ya! 


Si vieras desde aquel dia 

Cuan doliente y abatido 
Siempre estoy ! 

Cual, en mi noche sombria, 

Ni sé de donde he venido 
Ni á dó voy. 


Mis vigilias y mi sueño 
Vagos, pueriles terrores 
Siempre agitan : 
En ahuyentarlos me empeño, 
Y mis acerbos dolores 
Mas irritan. 


¡Oh! nunca, nunca consuelo 
Hallaré en mi triste suerte, 
En la vida : 
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Tampoco encontrarlo anhelo.... 
Muerta tú, no ya la muerte 
Me intimida. 


Ya la desesperacion 

Es de mi alma el sustento 
Necesario : 

Si un instante mi afliccion 

Calma, se Crea un tormento 
Imaginario. 


Si oigo de la lluvia el lento 
Caer, en fria mañana, 
Al despertar, 
Creo oir el triste lamento 
Que haces en mi ventana 
Por entrar. 


De la luna en la luz pura 

Y del aura entre las ramas 
Susurrando, 

Ver tu pálida figura 

Creo y oir que me llamas , 
Sollozando ! 
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Voy sumido en mi tristeza 
Por las selvas des! ojadas 
Delirante, 
Inclinada la cabeza, 
Y creyendo tus pisadas 
Ver delante. 


Mi ilusion desvanecida, 
Inmovil me quedo, y creo 
Que la tierra 
Entreabriéndose, tendida 
En el atahud te veo , 
Que te encierra !... 


Las severas reflexiones, 

Que las grandes aflicciones 
Tal vez mitigan ; 

El interes, el desvelo, 

Que á mi acerbo desconsuelo 
Todos prodigan ; 
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De tu madre la ternura, 
Las caricias, la dulzura 
De tus hermanos, 
- La firmeza, la razon, 
A darme resignación 
Serian vanos, 


Si no supiera que en breve 
Pasará cual sombra leve 
Mi vida aquí : 
Que yo te lloro perdida, 
Mientras tú en la eterna vida 
Lloras por mi : 


Si no creyera, alma mia, 

Que en esa vida, algun dia, 
Me encontrarás, 

Y que estos metros rimados, 

Con mis lágrimas regados , 
Leyendo estás. 


París, Diciembre, 1839. 


XXXI. 8 


LA MUERTE DEL ABAD. 


Dov” é mia giuventú ? Dove i beati 
Anni d'amor ? 


Siuvio PuLLico. Le Passionn - 


Melancólicos, lúgubres sonidos 

En la nocturna oscuridad se escuchan. 
Que vibrando en los aires lentamente 
Aumentan de mi pecho la tristura. 
¿Quien interrumpe, magestuosa noche , 
Tu silencio, tu paz, tu calma augusta ? 
¿Quien conturba mi alma? Solitario 
Antiguo monasterio, sus agudas 
Torres esconde en las rasgadas nubes, 
Perdiéndose en la azul eterea altura, 


Cual de pasados hechos la memoria, 
Confusamente las caladas puntas. 
Abierto el templo está : sus anchas naves 
Tres lámparas escasamente alumbran, 

Y en medio, en torno de mortuorio lecho, 
Arrodillada multitud se agrupa. 

Monjes son; sus acentos funerales 

Se alzan llenos de uncion y de amargura, 
Y el órgano en el coro solitario 

Llena la iglesia con su voz robusta. 
Entre las nubes de aromado incienso 
Que enderredor del catafalco ondulan, 
Descubro por el atrio abandonado 

De los monjes las negras vestiduras, 

Y cubiertas de paños funerales 

Bóvedas y paredes y columnas. 

Con respeto y temor mis pasos guio 

A la santa mansion, lúgubre, adusta, 

De los que, 0h religion ! en tu almo seno , 
Abandonando el mundo, se refugian. 

¡ Salve, sagrado templo! ¡Salve, asilo 
De la heróica virtud ! ¿Cual alma impura 
En tu santo retiro, no se eleva 

Al supremo Hacedor ? Quien, los que inundan 
De gracia celestial puros torrentes , 

Tus altares, tus bóvedas profundas, 
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Podrá decir, oh templo? « Venturoso 
Aquel á quien, oh Fe, tu antorcha alumbra, 
Quien al Señor consagra su existencia 

Y en la vida claustral la calma busca ! 

Allí tan solo la hallará : su vida 

Serena cual los rayos de la luna, 

Deslizarse verá, y allá en la gioria 
Disfrutará de la eternal ventura ! 


Tú la disfrutarás ! Feliz mil veces, 
Anciano venerable! No interrumpa, 

Oh fieles, vuestra voz, la voz sublime 

Con que lo llama el Dios de las alturas 

A su regazo paternal! De gloria, 

Sobre su frente pálida circulan 
Imperceptibles rayos : santa aureola, 

Sus sienes cadavéricas circunda. 

¿ Porqué, oh fieles gemis? vuestro quebranto 
Por qué del cielo la injusticia acusa? 

De su lecho de muerte arrodillados 

Estais enderredor : mortal augustia 
Vuestras lividas frentes oscurece : 

Vuestros ojos las lágrimas inundan. 

« ¿Por qué, decis, permites que la muerte 

« Hiera al que ha sido, Providencia injusta, 
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« Un angel en la tierra? Porque, oh cielo, 
« Permites ¡ay! que la virtud sucumba, 

« Y el crimen persevere? Oh Dios del mundo, 
« Nuestra humilde plegaria, 0h Santo, escucha, 
« A la virtud devuélvelo y, ah ! toma 

« Nuestras vidas, en cambio de la suya. » 
Asi decis... la vida! ¿Qué es la vida 

Sino un sueño fatal de desventura, 

Una larga miseria, un peso horrible 

Que nuestros hombros débiles abruma ? 
Feliz mil veces, venerable anciano ! 

Del caliz de la vida ya no gustas 

El amargo licor; ya el ancla echaste 

En el seguro puerto de la tumba. 

Venid, venid y contempladlo, oh fieles ! 
Mirad su boca para siempre muda 

Como sonrie estática ! Su frente 

Que el pensamiento agitará ya nunca, 
Contemplad tan serena, cual las aguas 
De cristalina, diáfana laguna! 

Y vosotros llorais !... ¡ Y yo!... si vierais 
En qué horrible tropel de desventuras, 
Entre cuantos afectos encontrados, 

Mi corazon volcánico fluctua ! 

Voga la debil barca de mi vida 

En tempestuoso mar, sin vela alguna, 
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Combatida entre escollos y bajios 

Donde los vientos pavorosos zumban, 

Sin que en la horrible noche que me cerc1 
Ni aun una estrella en mi horizonte luzca ! 
Y aun no pasaron diez y nueve abriles 

De mi primera juventud, y pura 

Hiciste mi alma, on Dios, como el aroma 
Que la azucena pálida perfuma ! 

¿ Qué mucho ¡ay! si me eligió en la tierra 
Por blanco de sus iras la fortuna, 

Y desde niño hasta las negras heces 

El caliz apuré de la amargura? 

En mi cabeza el pensamiento hierve 

Y las pasiones en mi pecho : aduna 

La suerte en mí, para mayor tormento, 
A cuerpo juvenil alma caduca. 


Adios por siempre, libertad ! amigos , 
Patria, amor mio, adios! Mientras que sufra 
Mi cuerpo el peso de la amarga vida 

Para mí de pesares tan fecunda, 

Mientras gima mi alma en esta carcel 

De la que en vano por salirse pugna, 
Fieles, dejadme en vuestro santo asilo 

El término buscar de mis angustias. 
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Y á lo menos si en él no logro hallarlo, 
Si es mi suerte fatal no ballarlo nuuca, 
Pues no puedo, sin crimen, de la muerte 
Hacer que para mí la aurora luzca , 
Meserá, y es lo solo que deseo , 
El claustro anticipada sepultura! 


2 E o- 


IAIIA 


EL MONASTERIO. 


Brilla la luna serena 

En mitad del puro cielo; 
Todo cuanto me rodea 
Yace en profundo silencio. 
Cercano á la mar se eleva 
Solitario monasterio, 
Cuyo pie la marejada 

Está sin cesar lamiendo. 


Melancólicos elevan 

Las virgenes en el templo, 
Bimnos á Dios de alabanza 
Entre el humo del incienso. 
Lentamente desparecen, 
Cual dulce ilusion, los ecos 
De los cánticos , y solo 

Se oye el susurro del viento. 
Bella . poética noche ! 
Apresta el batel ligero, 
Pescador ! la fresca brisa 
Que ahora se alza, aprovechemos. 
¿No ves cuan sereno brilla 
Estrellado el firmamento , 
Sin que una nube importuna 
Manche el azul de su velo? 
Imagen es de tu vida, 
Hombre feliz, de los cielos 
La transparencia, y la calma 
Del mar en este momento. 
Las olas con raudo giro 

Van pasando y van muriendo : 
Los astros brillan y á ocaso 
Resbalan con paso lento. 
Tal es tu vida, oh dichoso! 
Nunca turban tu sosiego 
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Las tempestades del alma 
Ni los dolores del cuerpo. 
Pescador, al a:ua undosa 
Tu leve barquilla demos , 
Y por el mar discurramos 
Tendida la vela al viento. 
Ningun peligro nos cerca, 
A la alta mar avancemos, 
Yo cuidaré del timon, 

Y tú, pescador, del remo. 


Dime, pescador, el llanto 
¿Por qué tus ojos empaña, 
Cuando en ese monasterio 
Melancólico los clavas ? 
¿Gime acaso en esos claustros 
El dulce bien de tu alma, 

Y lloras marchita en flor 

La rosa de tu esperanza? 
Dime, pescador, tus penas 

Y acaso podré templarlas , 
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O juntamente á lo menos 
Lloraremos tu desgracia .. 
Pero detente... silencio! 
Ves en aquella ventana 
Moverse una blanca forma 
Cual misteriosa fantasma ? 
Virgen es del monasterio, 
Si mis ojos no me engañan : 
Sus blancas tocas diviso 
Entre la niebla lejana. 

Cual puros luceros brillan 
Sus ojos que el llanto baña , 
Y ora al cielo los eleva, 

Ora en nosotros los clava. 
Al viento ondea su velo, 

Y entre suspiros exhala 

Un canto triste y suave, 

Al lánguido son de un arpa. 


« Pues aunque lo llamo, el sueño 
No mi existencia interrumpe, 
Quiero exhalar aquí sola 
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Mis acerbas pesadumbres. 
Compasion, Señor! si vieras 
Cuanto esta misera sufre ! 
Cuanto anhelo que la muerte 
Mi voz que la llama, escuche ! 
En esta tumba, dó viva 

Me han hecho que me sepulte, 
No hay un alma cariñosa 

Que mis lágrimas enjugue. 
En vano al cielo le pido 

Que mi aciaga suerte mude, 
Y apague el fuego ignorado 
Que el corazon me consume. 
Inquietos , vagos deseos 

Tal vez mi quietud destruyen, 
Y mi breve sueño agitan 

Tal vez ilusiones dulces. 
Fantásticas formas veo 
Cruzar en rauda vislumbre, 
Cuando el silencio y la noche 
El cielo y la tierra encubren. 
Brillantes son en belleza 
Como angélicos querubes, 

Y alguna vez en mis labios 
Ardientes besos esculpen. 

No sé qué ardor delicioso 


Dentro en mi pecho discurre 
Entonces.... en un delirio 

Mis sentidos se confunden. 

De ante mis ojos absortos 
Cuanto me rodea, huye, 

Y un mundo de eternas dichas 
Mi alma atónita descubre. 


« Pero breves son las dichas 

Y larga es, ay! la amargura : 
La ilusion mis penas templa, 
La realidad las aguza. 
Pasaron los dulces dias 

De no turbada ventura, 
Recuerdo de mi niñez. 
Que acrecienta mis angustias. 
¿Por qué, si inocente, al cielo 
No ofendió mi pecho nunca, 
En este asilo de penas 

Me encierra la suerte injusta? 
¿No hay un alma generosa 
Que mis cadenas destruya, 
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Y el denso velo desgarre 

Que al universo me oculta ? 
¡Cuantas aquí, como yo, 
Arrastran penas profundas! 

¡ A cuantas hirió en mis brazos 
Una muerte prematura! 

En irresistibles llamas 

Tal vez se abrasan algunas, 
Y con sacrilegas voces 
Al cielo y la tierra acusan. 

Al labio sediento estrechan 
De Cristo la imagen muda, 
Mas ¡ay! que insensible esposo 
No sus lágrimas enjuga. 

Otras llevan en el alma 
Clavada la espina aguda 

De algun recuerdo de muerte, 
De celos ó de ternura. 

Una de ellos... pobre Elvira! 
Mis ojos el llanto turba; 

De un angel tuviste el alma 

Y de un angel la hermosura ! 
Tú sola, mi dulce amiga, 
Templabas mi suerte adusta... 
¡ Cuantas veces se mezclaron 
A mis lágrimas las tuyas! 


Tú tan sola llevaderas 

Me hacias mis desventuras, 
Y ayer... tu frente de nieve 
Rezgó mi llanto en la tumha ! 


« ¡Oh tú que ahora en el cielo 
Con lánguido rayo luces, 
Bella luna! compadece 

A una infelice que sufre. 

El porvenir me aparece 
Cubierto de negras nubes : 
Solo espero que la muerte 
Pronto á mi amiga me adune. 
Si tantas veces mi acento 

En llorosos ecos dulces 

A tí se alzó, cuando el mundo 


La noche en su manto cubre, 


Oh luna hermosa! si quieres 
Que nunca mas te importune. 
Haz que ora mismo tu rayo 


Mi temprana muerte alumbre! » 
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De pronto en el alta torre 

Un son metálico vibra, 

Que llama á las religiosas 

A la oracion matutina. 

La virgen lo oye temblando, 

Y parece que vacila : 

Terrible resolucion 

En su semblante se pinta” 

Qué horror! á la mar se arroja... 
Rema, rema hácia la orilla, 
Pescador... ¡ Qué!... desmayado, 
La frente pálida inclinas !... 
Vuelve en ti! .. — Dejadme, dice, 
De qué me sirve la vida? 
Desventurado de mí! 

Perdí mi adorada Elvira !... 


JOOA 


A GRECIA. 


¡Arma! Arma! Guerra! Guerra! 


CALDERON. 


¡ Alzate, 0h Grecia! con la sangre turca 
El polvo limpia de tu frente ajada : 
Alzate formidable, oh Grecia augusta, 
De tantos heroes generosa patria ! 
Guerra al impuro Musulman! Tu seno 
Harto ya hollaron sus inmundas plantas; 
Sobrados lauros de tu frente hermosa 
Arrancó su triunfante cimitarra. 

146 


482 

Ciñete el yelmo, oh Grecia, y lidia y vence! 
Brille en ta mano vengadora espada, 

Y de tu sacro antiguo territorio, 

Cual vil rebaño, al estrangero lanza! 

De los caballos el relincho, el ruido 

De las armas retumbe en tus montañas, 

Y dia y noche y por do quier se escuche 

¿n tus campos sonar : ¡; Alarma! ¡Alarma! 


Al arma, al arma, oh Griego ! 
Combate á sangre y fuego, 
Lidia como lidiaste en Maraton : 
Quebranta, oh sacra Atenas, 
Las bárbaras cadenas 
Que infaman tu sublime Partenun. 


Si aun guardas la memoria 
De tu pasada gloria, 
Mira lo que es, y piensa en lo que fué : 
Compara al vasto Oceano 
1 humilde pantano 
Que entre ignoradas plantas ni aun se vé 


Fuiste azucena bella, 
Fuiste gentil doncella, 
De amor tesoro, de pureza flor : 
Ora planta rastrera, 
Ora infame ramera 
Que vende á precio vil su vil amor. 


Eras frutal pomposo, 
Cuyo ramaje airoso 
Y sombra daba y pomas de carmin : 
Ora tronco podrido, 
De un lago corrompido 
Sepultado en el último confin ! 


Alzate, oh Grecia! tu perdida gloria, 
Reconquista en los campos de batalla; 
Alzate oh Grecia! y el ejemplo imita 
Que al atónito mundo dió mi patria, 
Cuando cayó de súbito sobre ella 

131 terrible gigante de las Galias. 

La sien ceñida de traidora oliva, 
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Con ella sus designios disfrazaba, 

Y el gran Pirene á las francesas huestes 
Libre paso orreció por sus gargantas. 
Vinieron, ay! cual huracan que envia 
El cielo en sus furores ! Hora infausta, 
Hora de muerte y destruccion !! Sus pechos 
Sed de riquezas y dominio abrasa.., 
Mas, oh! tambien desengañado vuela 
El Español intrépido á las armas, 
Tambien fiado en su valor natio 

Se prepara sereno á la venganza. 

Guerra resuena la ciudad; los campos 
Guerra repiten, guerra las montañas, 

Y alegre al escucharlo el leon de Iberia 
Hondos rugidos de su pecho lanza. 
Entonces, triste como tierna madre, 
Mas firme cual las madres Espartanas, 
Contra el tirano de la Europa entera 
Sus fuertes hijos presentó la España. 


¡ Terrible fué la lid ! por largos años 
Desde el Cántabro mar hasta Vandalia, 
Rios de propia y estrangera sangre 
Regaron nuestras fértiles comarcas. 

Al frente de sus nietos el anciano 
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Voló á la lid, y coronó sus canas 

Del pesado morrion de sus mayores, 

Y vibró airado la heredada lanza. 

El joven, olvidando sus amores, 

Sus festines y alegres serenatas, 

Voló á la lid intrépido ; el poeta 
Rompió su lira y empuñó las armas. 
Zaragoza inmortal! tu nombre solo, 

Tu escelso nombre perdonó la llama, 

Y algunas ruinas!... De tus nobles hijos 
Los cadáveres fueron tus murallas ! 
Gloria á ti, Zaragoza! gloria eterna, 
Grande cual de tus hijos la pujanza! 
Tu nombre siempre invocarán los pueblos 
Cuando por gloria y libertad combatan. 


¡ Descientes de Homero y de Leonidas, 
Invocadlo tambien! ¡ Griegos, al arma! 
Sacudid la molicie; los placeres 
Abandonad que enervan vuestras almas, 
Ni perfumeis cual débiles mugeres 
El nítido cabello con fragancias. 
Ah! no sin largo y duro sufrimiento 
La independencia y libertad se ganan... 
Si lanzamos, oh Grecia, al enemigo, 

A6. 
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Escarmentado á la vecina Francia; 

Si la soberbia frente coronamos 

De bien ganadas, victoriosas palmas, 
Tambien tendieron muerte, horror y guerra 
Su vuelo funeral por nuestra España, 
Tambien la Ibera juventud, al grito 
De independencia, libertad y patria, 
Desnudo el pecho al enemigo acero 

La muerte en los combates arrostraba. 
Tú, ob Sol, miraste de tu escelsa cumbre 
Con tristes ojos, de mi patria amada 
El largo padecer; viste sus tierras 

Con huesos de sus hijos blanqueadas, 
Devastados sus campos, de sus rios 
Tintas de sangre las corrientes aguas . 
Viste apresa:ta el águila francesa, 

el Ibero leon entre las garras, 

Y viste nuestro triunfo, y escuchaste 
Los que al cielo fervientes se elevaban, 
Por todas partes enla madre Iberia 
Himnos á Dios de gloria y de alabanza ! 


imita, oh Grecia, tan sublime ejemplo! 
Caiga deshecha al filo de tu espada 
La soberbia del Purco ! cual la aurora 


De entre las pardas sombras se levanta 
Magestuosa y purísima, tu gloria 

Alcese, oh Grecia, asi! Alarma! al arma! 
Guerra al odioso usurpador ! Imita 

El alto ejemplo que te dió mi patria !... 


Será mas azul tu cielo, 
Serán mas bellas tus flores, 
Será mas fertil tu suelo, 
Serán tus hijos mejores, 
Tus selvas mas olorosas, 
"Pus mugeres mas hermosas 
Que son ahora serán, 
Cuando arrojes de tu seno, 
Armada de rayo y trueno, 
Al impuro Musulman ! 


Y acaso los que dictaron 
A la tierra absorta leyes ; 
Los que tanto te ensalzaron 
Sabios, guerreros y reyes, 
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Otra vez el mundo vea, 

Y otra vez tu nombre sea, 

Oh Grecia, asombro y terror 

De los pueblos que hoy te miran, 
Y mirándote suspiran, 

Y no alivian tu dolor. 


La Europa contempla tus males |y dice : 
« Que arrastre el Heleno su suerte infelice, 
« Pues no osa cobarde la espada blandir. 


« Indigna progenie de heróicos varones, 
« Que ó venza del Turco las fieras legiones 
« O sepa á lo menos lidiando morir ! » 


Asi los reyes de Europa, 
Dicen mirándote, oh Grecia, 


Y con sereno semblante 

Tus infortunios contemplan . 
En vano tu gloria antigua, 
Tu nombre en vano celebran 
Con melancólica lira 

En sus cantos los poetas. 

En vano en tu ayuda, 0h patria 
De las artes y las ciencias, 
Alegre, armada volara 

La juventud europea, 

Que los monarcas del mundo 
Sus impetus encadenan, 

Y en tanto ¿qué les importa 
Que todo un pueblo perezca ? 
Alzate, pues, lidia y vence, 
Tu antiguo valor desplieza, 


Y tú misma, 0h Grecia hermosa, 


Recobra tu independencia 
Lidia sola, y no en tu ayuda 
Llames armas estrangeras, 
Que harán, en vez de ayudarte, 
Mas pesadas tus cadenas ! 
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AXAXIV. 


A ESPAÑA EN 4826. 


Llora, degenerada palria mia, 

izn infames cadenas aherrojada, 

So el trono y só el altar esclavizada, 
Sin gloria, sin lionor, sin nombradia. 


Mas qué digo? Desnuda la cue un dia 
Tanto te sublimó, triunfante espada, 

Y arroja de tu seno, oh: patria amada, 
De tus tiranos la caterva impia. 
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Renacerán los dias de tu gloria, 
Y de tus hijos la lealtad robusta 
Te alzará de entre el polvo donde mueres. 


Y digna entonces de tu antigua historia, 
Las naciones verán que madre augusta 
De nuevos Cides y Pelayos eres. 


PUE 


AXXY. 


LAMENTACION. 


ESPAÑA EN 1833. 


¡ Madres de Iberia ! coronad mi frente 

De fúnebre cipres y adormidera! 

Virgenes! dadme de Israel doliente 
El arpa lastimera ! 


En triste coro acompañad mi canto, 

Hijas, esposas, suelta la melena ; 

Mientras bañada la mejilla en llanto 
Digo, España, tu pena. 
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¿Como caiste de tu escelsa cumbre 

En insondable abismo desplomada ? 

¿Como, cayendo, se apagó tu lumbre 
Y se rompió tu espada? 


¿Qué fué de tu grandeza 7 ¿Qué se hicieron 
Tus naves, tus ejércitos, tu gloria ? 
¡ Todo despareció ! de lo que fueron 

Solo guardas la historia. 


En este triste funeral desierto 
Se alzó Numancia, á Roma tan costosa : 
Ese, de gran ciudad cadaver yerto, 

Fué Itálica famosa! 


Grande tu ruina fué, reina del mundo! 

Que cuando ruge el noto con estrago, 

Revuelve el hondo mar hasta el profundo, 
Y no el humilde lago. 


Abrasa el rayo al águila sublime, 
Y al cedro quese opone á su carrera, 
No al ave humilde que en los bosques gime, 
Ni á la planta rastrera. 
17 
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Por eso con su brazo d.amantino, 

Como al cedro y al águila eminente, 

Oh madre España, el rayo del destino - 
Hirió tu escelsa frente. 


Y te arrojó de la suprema altura 

De donde entrambos mundos dominabas, 

Y para mas colmarte de amargura, 
Sublimó á tus esclavas. 


¡Oh! cual entonces, generosa España, 
Escarnecieron tu dolor profundo, 
Como provoca misera alimaña 

Al leon moribundo! 


Mas ya luce una aurora de esperanza, 

Y España levantándose revive, 

Y pendones tremola, y blande lanza, 
Y á la lid se apercibe. 


Por defender su libertad naciente, 
Don de un angel de paz y de liermosura 
Vuela á las armas la española gente, 

Del triunfo segura. 
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¡ Divina Libertad! tu rayo amigo 
Justos y fuertes á los pueblos hace : 
Si el decoro español murió contigo, 
Hoy contigo renace. 


Noble España! ved ya como la eleva 

¡a Libertad, de el polvo dó yacia, 

Como en la margen del sagrado Deva 
La alzó Pelayo un dia. 


¡ Caiga la esteril paz que el cautiverio, 

Para nosotros y la infamia encierra ! 

Por afianzar, 0h Libertad, tu imperio, 
Mil veces salve, oh guerra !!! 
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XXXVI. 


ESPANA EN 1856. 


¡Ab ! mas plausible mirion 
Es curar los viejos males 
De la humana condicion, 
Que en delirios celestiales 
Evaporar la razon. 
ALONSO. 


¡ Desventurada nacion, 
Condenada por la suerte 

A ser esclava Ó á verte 

En total disclucion ! 

En tiempo aciago vivimos! 
Olvidando lo que fuimos, 
Sin saber qué hemos de ser, 
Sangre anhelamos no mas, 
Sangre y muerte, sin jamas 
Cansarnos de aborrecer ' 


Tiempos de oprobio y de horror! 
La voz de toda la España, 

Unida en acorde saña 

Es un grito de rencor ! 
Frenético el proletario, 

A quien hiace temerario 

De los buenos la apatia, 

Asesina, quema, asola, 

Y sobre escombros tremola 

El pendon de la anarquía ! 


Bajo su sombra se aduna 

Esa turba inumerable, 

Que á una vida miserable 
Destinaba la fortuna. 
Libertinos estraga:los, 
Mendigos desarrapados, 
Toda la hez nacional, 

Son, libre España, tus reyes, 
Son los padres de las leyes 
Por la gracia del puñal ! 
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« Como padrones sangrienlos 
Del poder de algun tirano, 
Queme el pueblo soberano 
Los antiguos monumentos ! 
Salga España de sus quicios ! 
¿De qué sirven edificios ? 

El coloso popular, 

Dictará su ley paterna, 

En la sublime taberna 

Y en el santo lupanar ! 


« Allí entrejarros de vino 

Y sangre y cabezas rotas, 
Derrotarán los patriotas 

El ejército carlino. 

Desde aquel recinto inmundo, 
Por toda la faz del mundo 
Sembrarán la libertad, 

Y su voz enronquecida 

Dará á la patria aflígida 
terna felicidad ! 


«Sí, Españoles, sí! ¿No es esa 
Aquella gente de pró 
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Que la frente martilló 
Del indefenso Vinuesa? 
¿No veis, no veis en sus manos, 
Como timbres mas cercanos, 
Manchas de sangre, decid ? 
¡ Gloria, gloria á esos bandidos, 
Y ásus timbres adquiridos 
En los claustros de Madrid ! » 


de 


¡Oh poéticas rúinas 

De aquellos tiempos de amores, 
De justas y trobadores, 

De fé en las cosas divinas ! 
Fuertes castillos feudales ! 
Venerandas catedrales! 
Templos donde oraba el Cid! 
Tradiciones y. memorias, 
Vestigios de antiguas glorias, 
Del suelo de España huid ' 


Porque la España moderna 
Os abomina y abjura, 
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Y dice : No hay cosa pura, 

No hay cosa en el mundo eterna ! 
Es mueha sandez amar, 

Es vileza respetar... 

Y así igualmente profana, 

En su desprecio á las leyes, 

El manto azul de los reyes, 

Y la púrpura romana ! 


Y por eso, ¡oh mi nacion ! 

Es ya en tu fecundo suelo, 
Cada pillo un Masanielo, 

Cada noble un Ciceron. 

No hay un solo vagamundo 
Que de gobernar al mundo 
No sea digno y capaz, 

Con tal que robe á dos manos, 
Llame á los reyes tiranos, 

Y sea ateo y audaz. 


A 


« Odio y escarnio á la ley ! 
Igualdad en la riqueza ! 
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Sean iguales en nobleza 

El presidario y el rey. 

En los tiempos liberales 

Por fuerza han de ser iguales 
El crimen y la virtud, 

Y si hallamos resistencia, 
Toda vana diferencia 
Nivelará el atahud ' » 


¡ Miseria! profanacion ! 

Tan execrables ideas 

Son hoy las únicas teas 

Que alumbran nuestra nacion! 

En qué abismo hemos caido ! 

Quése ha hecho, dó se ha ido 
Nuestra antigua sensatez ? 

¡Oh patria! oh patria ! ¿hasta cuando 
Te ha de estar tiranizando 

Cada partido á su vez? 


Hija, esposa, madre augusta, 
De monarcas, ¡cual contigo, 
Ay, para nuestro castigo 

Ha sido la suerte injusta ! 


202 
Oh Reina! por tí las puertas 
Vieron de su patria abiertas 
Los que te ultrajan ahora. 
Oh mengua de nuestra edad ! 
Ahí tienes de tu bondad 


pS 


«¡Oh! tiembla, lira importuna. 
« De las iras populares, 

« Sino siguen tus cantares 

« El aura de la fortuna ' 

« Tiembla, poeta! el martirio 

« De tu lírico delirio 

« El solo fruto será ! 

« Tiembla de ser, temerario, 

« La victima del Calvario 

« Que aplaque al Dios de Siná ! » 


Es 


Del poeta la mision, 
Donde hay victimas que gimen, 
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Es fulminar sobre el crimen 
Un grito de execracion. 

Es, para haceros propicio, 

¡ Oh Señor ! en sacrificio 
Ofrecer, con la entereza, 
Que el entusiasmo le inspira, 
A las víctimas su lira 

Y al verdugo su cabeza ! 


Madrid, Agosto, 1836. 
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XXXVII. 


A. P. DE M..: 


Segui tua strada e dal viril preposte 
non te partir... 


MAinzon1, 


Y yo en la aurora de la vida mia, 
En mi insensato orgullo me decia : 
« Que el viento airado ruja, 
Y estalle el rayo impio, 
Y roto mi navio 
Entre arrecifes cruja, 


¿Qué me importa su cólera violenta ? 
Yo sonreiré feliz en la tormenta, 
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Y en ella mis cantares 
Desplegarán su vuelo, 
Alzándose hasta el cielo 
Del fondo de los mares. 


¡ Hiera el destino mi elevada frente ! 
¿Qué me importa su cólera impotente? 
Lo sé, no está sujeta 
Del mundo á los azares, 
Ni al viento ni á los mares 
La gloria del poeta !... 


« Que Dios lo puso en el mundo 
Para que al hombre ilumine, 
Para que temple sus penas, 
Para que al cielo lo guie. 
El mismo Dios en su oido 
Derrama acento sublime, 
Que él en raudo ditirambo 
Con mágica voz repite. 
¡Oh! venturoso el poeta ' 
43 
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Su gloria los siglos dicen, 
La tierra inciensos le ofrece, 
Y los cielos le sonrien. 
Corona augusta de lauro 
Su frente pálida ciñe, 
Y brilla mas que diadema 
De esmeraldas y rubies. 
Oh Dante, estrella de Italia ' 
Oh Herrera, de España cisne ! 
Cuando será que en el mundo 
Tu gloria, Homero, se eclipse ? 
Jamas! la mano del tiempo 
Ciudades é imperios rinde, 
Pero el nombre del poeta 
Eterno en los siglos vive! » 


Esto dijo mi acento, 

Cuando al eco de un arpa lastimera, 
Mi voz por vez primera, 
Di, caro amigo, al viento. 


Y yo la paz del alma 

Que entonces disfrutaba, aborrecia, 
Porque indigna creia 
Del poeta la calma. 


En noche de tormenta 

Boté mi nave al mar; su fondo hervia, 
Y entre nubes lucia 
La luna amarillenta 


En el rojo horizonte 
Relámpagos frecuentes serpeaban ; 

Las nubes se agolpaban 

Como lejano monte. 


Y mi pecho latia, 

Y el cabello erizábase en mi frente, 
Y una lágrima ardiente 
En mis ojos lucia. 


Aquel primer espanto, 

Del corazon en breve sacudiendo, 
Asi alcé, respondiendo 
Al huracan, mi canto : 
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« Soplad, soplad, ¡oh vientos! 
Acompañad con lúgubre rugido, 
Del rayo al estampido 
Mis líricos acentos! 


Señor, tormentas dadme ! 

De irresistible inspiracion henchidme ! 
Ora al profundo hundidme, 
Ora al cielo elevadme ! 


Que nunca en la ventura 
Recibe el genio inspiracion sublime, 

Y el acento que gime 

Es el de mas dulzura ! 


Soplad, cierzos bramantes, 

Y tempestuosa haced la suerte mia, 
Como la suerte impia 
Del Taso y de Cervantes ! » 


209 


4. 


En tanto que mi acento resonaba 

Y yo mirando al cielo sonreia, 

Sobre mi frente el huracan bramaba, 
El mar bajo mis plantas se entreabria ! 


Horribles monstruos de semblante humano 
Entorno de mi intrépida barquilla 
Rebramando nadaban, con su mano 
Alejándome siempre de la orilla. 


Desde entonces, oh amigo! ni un momento, 
Ni un momento de paz! borrasca impia, 
Ya mi nave arrojaba al firmamento, 

Ya en los hondos abismos la sumia. 


En perpetuas tinieblas sumerjido 
Mi estrella en vano tutelar buscaba, 
Y estático en buscarla embebecido 
En ásperos escollos tropezaba. 
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Tal vez entre las sombras, rutilante 
Alguna hermosa estrella descubria; 
Muchas hallé en los cielos anhelante, 
Mas ninguna, oh dolor ! era la mia! 


Entonces en mi pecho el desaliento 
Cual agudo puñal sentí clavado, 

Y esclamé con amargo abatimiento 

« Ah! escogido no soy, solo llamado! » 


Asi vogué algun tiempo á la aventura 
A tientas en la sombra; al fin las olas, 
Desengañado y lleno de amargura, 
Lanzaronme á las costas españolas. 


Quebrantado quedé! Mis ilusiones, 
Brillantes sueños de esperanza y gloria, 
Cual dulces ya desvanecidos sones, 

Solo quedaron, ay! en mi memoria. 


En la orilla sentado el mar miraba, 

Y á cuantos vi, de pesadumbre Jleno, 
Jóvenes infelices, que abismaba 

La mar rugiente en su profundo seno. 
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Oh amigo! entonces contemplé desnuda 
La triste realidad : vi que en el mundo, 
No hay rosa bella sin espina aguda, 
No hay dicha exenta de dolor profundo. 


Aquellos que del piélago salieron 

Y ála playa felices arribaron, 

Por largos años náufragos gimieron, 

Y á amor, y patria, y dicha renunciaron. 


Por eso, solo ya la paz del alma 
Busco, en seguro puerto retraido, 
Y amor, oscuridad, virtud y calma 
En mis plegarias al Señor le pido ! 


Intrépido tú al mar ora te lanzas, 
Oh mi amado! 

De gloria en tus risueñas esperanzas 
Confiado. 
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Ve, ve! tu amigo en vano te diria: 
« Sé prudente ! 

« Tu inesperiencia en la esperiencia mia 
« Escarmiente! » 


A mí tambien la voz me hablaba en vano 
De prudencia, 

Cuando hacer quise de mi suerte, ufano, 
Esperiencia. 


Hazla, amigo, tambien, hazla!' ¿Quien sabe 
Cuales hados, 

Le están á tu gentil velera nave 
Reservados ? 


Ve, ve! Pluguiese á Dios que yo pudiera 
Ir contigo! 

Val vez junto al timon util te fuera, 
Dulce amigo! 


Tal vez te llevaria al triunfo cierto 
Que preveo, 

Mas ya por siempre el ancla eché en el puerto 
De Himeneo. 
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Ya á mi suerte otras suertes Providencia 
Tiene unidas; 


Ya enlazadas están á mi existencia 
Otras vidas. 


A Dios! el cielo azul, la mas serena 
Tu energia,* 

Tu confianza en el destino, agena 
De ufania, 


Todo revela que será tu suerte 
Lisongera, 

Y el triunfo concurre á prometerte 
Que te espera. 


Tiende por esos piélazos ignotos 
A otras playas, 

Tu rumbo audaz que seguirán mis votos 
A dó vayas. 


Esa nave tal vez que tu fortuna 
En si lleva, 

¿n el mundo del arte encuentre alguna 
Senda nueva. 
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Ve, ve! que la hallarás mi alma presiente; 
Fia en ella ! 

Mira! esa luz que brilla en el Oriente 
Es tu estrella !... 


DR Bo 


XAXXAVIIL. 


SUSPIROS DE AMOR. 


Era la noche : debajo 

De la gótica ventana 

De su hermosa castellana, 
Suspiraba un trobador; 

Y al lánguido son del arpa 
Asi cantando decia: 

« Vuele á ti, querida mia, 
Este suspiro de amor. 
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- La noche cubre la tierra 
Y zumban los aquilones : 
Solo veo tus balcones 

Del relámpago al fulgor. 
Tú tal vez del sueño gozas, 
Olvidándome, en tu lecho, 
Mientras exhala mi pecho 
Por tí suspiros de amor. 


« Ven, oh hermosa! no hay ninguno 
Que te adore cual te adoro : 

Yo he lidiado contra el moro 

En los campos del honor. 

A mi lira no hay ninguna 

Que la esceda en armonia, 

Y continuo el alma mia 

Por tí suspira de amor. 


« Yo triunfé de cien valientes 
En las justas de Viseo : 

Tú eras reina del torneo 

Y yo quedé vencedor. 
Suspiraste cuando en lauro 
Coronabas mi cabeza... 

¿Fué un suspiro de tristeza, 
O fué un suspiro de amor? 


« Alma mia! Si del Indo 
Los tesoros poseyera : 

Si en en mi frente reluciera 
La corona de señor : 

Si se estendiera mi imperio 
Desde el Norte al Mediodia, 
De tu pecho, lo daria 

Por un suspiro de amor. 


« De mi largo desconsuelo 
Ten piedad, noble Señora : 
Solo tu piedad implora, 

Tu respetuoso amador. 
Nunca mi pasion te dije, 
Beldad que adoro y admiro, 
Por quien mi postrer suspiro 
Será un suspiro de amor. » 


Es 


Se abrió entonces el balcon 
Y una voz melodiosa 
Respondió misteriosa 
Al canto del trobador 
19 


El calló; lánguido luego, 
De la gótica ventana 

De la hermosa castellana, 
Salió un suspiro de amor. 
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MMM. 


A OLIMPIA. 


We men ch' en viso bella in suono É dolce 


E cosi canta e'l cieloé 1 aure molce. 


El Tasso. 


¡Salve, divina Olimpia! No tan bella, 
Sobre el tallo gentil, naciente rosa, 
Al despuntar el alba luminosa 
Entre las flores del pensil descuella, 
Fragancias derramando, 
Como al cielo sereno 
Tú los árabes ojos levantando, 
Y del virgineo seno 
Exalando el riquísimo tesoro 
De tu argentada voz, brillante y pura, 
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Cual la que unida al son del arpa de oro 
En la celeste altura, 

Se levanta en suavisima armonía 

De los coros seráficos, cantando 

La alta gloria del Hijo de María. 


¿Quien si tu boca pura 
Con lánguida ternura 
Exala triste canto, 
No vierte, Olimpia, delicioso llanto ? 
Si tu labio suspira 
Dulces quejas de amor, ¿cual pecho helado 
No suspira de amor? ¿Quién si la ira 
Y de los celos las punzantes llamas 
En el torrente de tu voz derramas, 
No en mudo pasmo temblará aterrado ? 
¿Quién entonces, Olimpia, ai escucharte 
Dejará de adorarte? 


De la alta cumbre de Morven, ceñida 
De palmas la alta frente, 

Desciende, 0h sombra de Osian augusta ! 

Y el arpa de marfil, y la robusta 

Voz que cantó de Oscar y de Malvina, 


Los trágicos amores, 
De Colnadona la beldad divina, 
Y de Fingal la espada ve..gadora, 
Apresta, oh bardo, ahora 
Para cantar de Olimpia los loores ! 


Oh! si tornaran los pasados dias 
Y allá en las selvas de la Escocia frias, 
Hermosa Olinipia, en inspirado canto 
Tus mágicos acentos resonaran, 
Como el pecho inflamaran 
De la guerrera juventud! Oh cuanto, 
Con tu angélica voz, inspirarias 
Himno de amor á los sagrados vates ! 
Oh cual entre las bellas 
Virgenes de Loklin, tú mas hermosa 
Como entre las estrellas 
Brilla la blanca luna, brillarias ' 
Oh celeste muger! Tú la fiereza 
De aquellas fieras gentes amansando 
De tu sublime voz al eco blando, 
Depuesto el hierro y el furor sangriento 
Seguirte entusiasmadas las miraras, 
Y, oh poder de la música! á tu acento 
Tal vez de la barbarie las sacaras! 
19. 
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Si en la noche callada, 

Tú á la margen sentada 

De repuesta laguna, 
Destrenzada la eburnea cabellera 
Inundada en los rayos de la luna, 

Dieras tu voz al viento 

Al misterioso acento 

De un arpa lastimera, 

Y el cazador te viera, 

Y tu voz escuchara 
Al descender de la nevada cumbre 

De los montes, oh cuanto 
Estático, hechizado admiraria 

Du delicioso canto ! 

Con religioso espanto 

La frente inclinaria ; 

Inmovil quedaria; 

De un misterioso encanto 

Ser objeto creeria ! 

Y luego en su cabaña 

Junto á la inmensa hoguera 

A los suyos digera 

Que encontró en la montaña, 
Al genio de la música rompiendo 
Con dulces ecos del dormido mundo 

El silencio profundo! 


Oh salve, salve, Olimpia encantadora ! 
Entre delicias la brillante aurora 
De tu preciosa vida 
Se deslice feliz, como entre flores 
De timido arroyuelo 
La que refleja el cielo, 
Limpia corriente azul, nunca batida 
De la furia del noto asoladora. 
Jamas tu frente pura, 
Hermosa Olimpia, hiera 
Con su brazo de hierro la amargura : 
Tu suerte placentera 
Jamas del hado la enemiga saña, 
Oh hermosa, turbar pueda, 
Y plegue á Dios que en breve tornes leda 
Al dulce seno de la dulce España ! 


Vates del Sena! De esmeralda y flores, 
Noble corona dadme que mi mano 
Ciña de Olimpia á las radiantes sienes; 
Y en himnos mil de admiracion y amores, 
Ofrenda que su ingenio soberano, 
Cual su beldad merece, 
Celebren vuestras trobas lisongeras 
A la española virgen que florece 
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Con su nevado pie vuestras riberas. 
“Yo en tanto que en mi alma 
Sienta agitarse inspiracion ferviente, 
Y circunde mi frente 
De los poetas la sagrada palma, 
Tu nombre, Olimpia, sonará en mi lira. 
Y, ay! ojalá las que mi pecho admira, 
Tuyas, belleza y gloria, 
En tu alabanza solo duradera, 
Llevar mi voz pudiera 
Para eterna memoria, 
Desde el rojo occidente 
A los últimos piélagos de oriente!... 


Paris, Julio 1830. 


ES 


XL. 


AL ILLMO. Y EXMO. Si. DON RAMON 
DE ARCE. 


Fué la austera virtud siempre tu guía : 
Del soberbio humillaste la altiveza, 

Y el sumergido en llanto y en pobreza 
Su consuelo y su pan en tí veia. 


Pudo la suerte arrebatarte un dia 
Altas glorias, efímera grandeza, 
Títulos, dignidades y riqueza, 

Y aquella patria que era tu alegría. 
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Mas no la paz del alma que da al justo 
Bienes que ni aun le arrancaráfla muerte : 
A un buen amigo la amistad te aduna, 


Y grande en tu virtud, libre de susto, 
Desprecias los rigores de la suerte, 
Y vence tu constancia á la fortuna. 


Paris, Junio 1830. 


9 28 o-o- 


ALI. 


Huyamos, oh amado, 

La patria cabaña, 

Que en sangre ha bañado 
Guerrero feroz : 

Los nuestros cayeron 
Heridos del rayo, 

O lejos huyeron 

Con planta veloz. 
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Qué sirve que al cielo 
Tu llanto importune? 
Qué sirve en tu duelo 
La maza blandir, 

Si á aquellos que fueron 
Sosten de la patria, 
Lidiando, los vieron 
Tus ojos morir ? 


De climas lejanos 
Llegó el estrangero 

Y á nuestros hermanos 
Su espada venció. 

Y templos y hogares, 
Ciudades y campos, 

Y dioses y altares, 

Y todo abrasó ! 


Qué mucho si emplea 
Por armas el rayo ? 

Si un monstruo pelea 
Terrible con él, 

Y el dardo rechaza 

La que ellos revisten 
Fulgente coraza, 
Seguro broquel ? 
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¡ Oh amor de mi alma ' 
Huyamos adonde 
En plácida calma 
Podamos vivir; 
Si no, mi adorado, 
Prometo á los cielos 
Que iré yo á tu lado 
Contenta á morir !... 


pue 


XLIL. 


La aurora ha disipado 
Nocturna tempestad : 
Ostenta el arroyuelo 
Mas puro su cristal. 


Mas linda, abierto el caliz, 
Despliega su beldad, 

La rosa, al blando aliento 
Del aura matinal : 
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Mas tiernamente el ave 
Su amor cantando va; 
Mas á la vid se enlaza 
El tímido arrayan. 


Hoy, estraña mudanza, 
En esta soledad, 

Con mi esperanza, todo 
Embellecido está. 


— Aves, arroyo, aurora, 
Pues tanto os alegrais, 
Decid, sabeis acaso 

Que hoy Laura volverá ? 


XLIUL 


Flor modesta y solitaria 
Cual desconocido amor, 
Flor, cuyo seno de aromas 
Ha deshecho el aquilon, 
Para eclipsar tu hermosura, 
Solo un momento bastó : 
Como virgen inocente, 
Moriste, inocente flor. 
Como tú, brillaba hermosa 
La que amó mi corazon, 


Cuando el cierzo de la muerte, 
De mis brazos la arrancó. 
Pobre Laura! malogrado 

Fué el tesoro de tu amor : 

Oh flor! de tu puro caliz 
Nadie el aroma aspiró. 


¿Porqué el soplo de la muerte 
Y el rigor del aquilon, 

Oh Dios mio, no respetan 

Ni la virgen, ni la flor? 


Do 


XLIV. 
DELIRIO. 
A MI AMIGO J. L. 


« Yo remc y braceo en seco : no hay agua 
necesaria para navegar: no hay viento para 
las velas de mi deseo. 


Awrtowio Perez. 


1. 


Cuando en aciago dia nuestra España 
Me viste abandonar, 

Me llevó la fortuna, en tierra estraña, 
A las playas del mar. 


Pensando allí en las hondas desventuras 
Del suelo que dejaba, 

Ulcerada mi alma, de amarguras 
Solo se sustentaba. 


235 
Era la soledad mi compañera, 
El mar mi solo amigo, 
Y un dolor inefable, adonde quiera 
Arrastraba conmigo! 


Oh miserable condicion humana ! 
El mar que tanto amé, 

El campo tan hermoso en la mañana, 
A aborrecer llegué, 


Ah! cuantas veces la abrasada frente 
Reclinada en la mano, 

Discurrian mis ojos tristemente 
Sobre el ancho occeano! 


El mar! el mar! á él solo confiaba 
Mi oculto pensamiento, 

Y él inmensos consuelos me enviaba 
En las alas del viento ! 


« España, España!» en mi dolor decia, 
« Dulce suelo español! 

« Donde están tus ciudades, madre mía, 
« Y tu cielo y tu sol? 
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«Donde estás?...» Y la mar, si yoen la arena 
Con mano palpitante, 

La espresion completaba de mi pena 
La borraba al instante !... 


Oh! si hay algo que llene de dulzura 
El corazon del hombre; 

Si hay una cosa bella y siempre pura, 
Es, oh patria, tu nombre ! 


Patria! en mi corazon, amor profundo, 
Puro, indecible amor! 

Patria! de las delicias de este mundo 
Acaso la mayor ! 


Grande cual del amor los desvaneos, 
Luz de los corazones , 

Cual la fé, la esperanza, los descos,... 
En fin, las ilusiones !... 
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Amigo, si tan tiernas simpatizan 
Nuestras almas gemelas, 
Porqué tus cartas mi dolor atizan ? 
Porqué me desconsuelas ? 


Porqué me dices que jamas la hora 
Nos llegará de vernos, 

Y que los males que la patria llora 
Serán tal vez eternos ? 


Acaso mi alma en esperar delira, 
Y tú ves realidades, 

Mas qué importa? prefiero mi mentira 
A todas tus verdades ! 


Enconas mi pesar, no lo mitigas, 
Hablándome en razon : 

Si vivo de ilusion, no me lo digas, 
Déjame mi ilusion ! 
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En vano quieres arrancar la venda 
Que mis ojos ofusca : 

Quién de la vida en la espinosa senda 
Alguna flor no busca ? 


Alguna casta flor, cuya fragancia, 
Cuyos puros matices, 

Como un aura que viene de la infancia 
Los hagan ser felices! 


Esa flor para algunos es la estrella 
Que el cielo les envia : 

Para otros, del Arte la alma estrella, 
O el fanal de Sofia. 


Cual la busca en los campos de batalla 
Que humana sangre abona : 

Cual, cruzando los mares, va á buscalla 
A una apartada zona. 


Yo la busco tambien, mas no en la guerra, 
En el arte ó el oro; 

Solo un recuerdo para mi la encierra, 
Un recuerdo que adoro! 
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Ese oculto recuerdo es el rocio 
Que refresca mi alma : 

En el yermo erial del pecho mio 
Es un hermosa palma ! 


Una palma que guarda en su sagrario 
Mi corazon adusto, 

Como guarda celoso estatiario 
De su adorada el busto... 


Si esta voz de mi alma no comprende 
Tu alma, y mas me pides, 

Mas no puedo decir... Con todo, atiende, 
Y esta verdad no olvides : 


Si una fatal palabra llevo escrita 
En la pálida frente; 

Si desfallece, como flor marchita, 
Mi juventud doliente, 
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Es que cual ciervo herido en las montañas 
Se arrastra á paso tardo, 

Llevo siempre clavado en las entrañas 
Un venenoso dardo! 


DE 


ALV. 


ROMANCES MORISCOS, 


ZORAIDA. 


Una noche de verano, 

La hermosa reina Zoraida, 
Amargo llanto vertia 

En su jardin del Alhambra. 
Llora al triste Abenamet 
Desterrado desu patria, 

A Abenamet que la adora, 
A Abenamet á quien ama. 
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Su fragil talle se inclina, 
Cual del oriente la palma, 

Y en las aguas de un arroyo 
Sus ojos húmedos clava. 

Ya al cielo azul los eleva, 

Y las perlas que derraman, 
Cual trasparente rocio 

Sus blancas mejillas bañan. 
« — Arroyuelo cristalino, 
Que entre flores y espadañas, 
Tu pura corriente undosa 
De ocaso al piélago lanzas, 
Estas lágrimas que vierto 
Lleva á la costa africana, 
Donde vive entre pesares 

El dulce sol de mi alma. 

Y le dirás que su amante, 
Reina infeliz de Granada, 
Su amarga suerte maldice, 
Mas que nunca lo idolatra, 

Y que el cetro y la corona, 

Y el suelo hermoso de España, 
Por los yermos arenales 

Do vive su amor, trocara! » 
Dijo, y al rayo apacible 

Que la luna destellaba, 
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Un moro advierte á lo lejos 

Deslizarse entre las ramas. 

Pronto sus ojos conocen 

Al que en amores la abrasa : 

— Huye, Abenamet! le grita, 

Mas con los ojos lo llama. 


Boabdi!, en esto, advertido 
Llega, y encuentra á Zoraida, 
De su amante Abenamet 

En el seno reclinada. 


CELINDA. 


« Hermosa es Zulema, oh Tarfe, 
Hermosas Zaida y Alhama, 

Pero á mi amada Celinda 
Ninguna, ninguna iguala. 

Vila ayer con sus amigas 

En el patio del Alhambra, 
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des 


Bizarra, brillante y pura, 
Mas que el lucero del Alba. 
Rayos de amor tan activos 
Sus negros ojos lanzaban, 
Que un nuevo incendio en mi pecho 
Levantaron sus miradas. 
Pienso, Tarfe, que los cielos - 
Resolvieron al formarla, 
Fijar por dogma en la tierra, 
La esclavitud de las almas. 
Quién no adora su belleza, 
Su belleza sobrehumana ? 
Quién resiste á aquel donaire 
Que su hermosura realza? 
Por Alá te juro, amigo, 

Que á mi Celinda no igualan 
Cuantas bellezas cuntienen 
Sevilla, Murcia y Granada.» 
« — Eso no, responde Tarfe, 
Porque es Zora sevillana, 

Y á tú Celinda y á todas 

En hermosura aventaja; 

Y si lo dudas, responde, 

Mas no con vanas palabras, 
Que ofensas hechas á Zora, 
Solo con sangre se pagatt. » 


Y á cuehilladas emprenden, 
Porque es costumbre en España 
Que disputas por mugeres 
Acaben á cuchilladas. 


ABENAMAR. 
a 


Embozado en su alquizel 
El valeroso Abenamar, 

A media noche pasea 

Ante el balcon de su amada, 
Su palidez, su temblor 
Convulsivo, bien declaran 
Que aguda punta de celos 
Le desgarra las entrañas. 
Le han dicho que su querida 
Su amor ysu honor ultraja, 
Y que otro moro la sirve, 

Y que ella su afecto paga. 
En negra cólera hierve, 
Llanto de fuego derrama 
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Y asi sus celosas iras 

En altas voces exhala : 

— « Ven, dice, rival dichoso, 
Dale á mi furor templanza, 

Que en sed de verter tu sangre 
Toda se me abrasa el alma. 

Si eres moro bien nacido, 
Porqué al desafio tardas? 

Si quieres probar mi brio, 

Aquií me tienes, qué aguardas ? 
Tú que ayer tan orgulloso 

De valiente blasonabas, 

Proezas mintiendo á miles 

Con desdeñosa arrogancia, 

Tú, de quien tiembla el cristiano, 
Tú, el querido de las damas, 
Tú, que ejércitos derrotas, 

Ven, que un guerrero te aguarda. 
Y no tardes porque juro 

Que he de publicar tu infamia, 
Si como vil y cobarde 

No acudes á mi llamada, 

Y que do quier que te encuentre 
En la calle ó en la plaza, 

He de apagar en tu sangre 

El fuego de mi venganza » 
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« — Defiéndete! grita un moro, 
Montado en hermosa alfana, 

Y desenvainando al verlo 

Su tajante cimitarra. » 


Y á su rival arremete 

Pero con tanta desgracia, 
Que á los primeros reveses 
Quedó vengado Abenamar. 
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XLVI. 


A MI HERMANA. 


a Me aflige ver estas cosas; pero mus re 
« aflije estar ausente de tí. » 


Ovinio. Heroida 15 


En alas del deseo 
Trasportada mi ardiente fantasia, 
Verme contigo creo, 
Como un tiempo solia, 
Oh preciosa mitad del alma mia! 


Cuando la noche en calma 
haña mi corazon, y su tristura 
Depone un punto el alma, 
Mi mente se figura 
Que escucha tus acentos de dulzura. 
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Tu bella imagen vuela, 
Cual leve sombra, ante los ojos mios, 
Y ver mi alma anhela 
En dulces desvarios, 
Los que riega el Adur bosques sombrios. 


Pienso ver la entoldada 
Fragil barca de flores guarnecida 

Y de ramas orlada, 

Que en rápida corrida 
Blaudamente del cétiro impelida, 


A la playa arenosa 

Del inmediato mar nos conducia, 
Donde al ver tanta hermosa 
Concha que relucia, 

Brillaba en tu semblante la alegría. 


Las ondas de zafiro 
Besaban humildosas la ribera, 
Y al lánguido suspiro 
Del aura placentera, 

Oudulaba tu riza cabellera. 
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Estática mi mente 

La inmensidad del ponto contemplaba, 
Y al Ser omnipotente 
Mi espíritu se alzaba, 

Y el eter y los cielos traspasaba. 


Cuando la mar brabia, 

En las cántabras playas resonando, 
Largo bramido envia, 
Las gentes aterrando 

Y á luto acaso á muchos condenando; 


¿No recuerdas con pena, 

Pena que la presente ausencia agrava, 
Aquella tan serena, 
Ventura que gozaba 

Nuestra alma, y que perpetua imaginaba? 


Pidiéndole á mi lira 

Sones, de Garcilaso imitadores, 
De mi supuesta Amira, 
Cantaba los loores 

En juveniles cánticos de amores. 


De Gonzalo las glorias, 

Y, ol Hernan Cortes, tu intrépido ardimiento 
Cantaba y tus victorias, 
Dando mi voz al viento, 

Emulando de Ercilla el alto acento. 


Y entonces... Pero alvora 
Todo eso fué! Nublado, triste dia, 
Succedió á aquella aurora. 
Ay! á mí, ¿qué alegría 
Si ausente vivo de la patria mia ? 


Si ausente vivo y lloro 
De nuestra tierna madre tan querida? 
De todo cuanto adoro !... 
Qué es sin ellos la vida? 
Miserable ilusion y aborrecida!... 


Adios, mi dulce hermana : 

Brille siempre el candor en tu alma pura; 
Ni marchite tirana 
Jamas la desventura, 

La delicada flor de tu hermosura. 


París, 1830. 


XVII. 


DON ALVARO DE LUNA. 


« Los que servis á los reyes 
Notad bien la historia mia, 
Catad que mucho se engaña 
El hombre que en hombres fia. » 


RomMaAnNcERo. 


Levantado está el cadalso 
En medio de la ciudad : 

Al condestable Don Alvaro, 
Hoy lo van á ajusticiar. 
Inmenso gentio espera 

En la plaza principal 

De Valladolid, al reo 

Que á las doce ha de llegar. 
Unos murmuran diciendo 
Que es sobrada crueldad 


Dar tan miserable pago 

A vasallo tan leal. 

Encarecen su justicia, 

Su mansedumbre en la paz, 
Sus proezas en la guerra, 

Su destreza en el justar, 

Su devoción, su llaneza 

Y su prodigalidad, 

Y las mugeres añaden 

Que era tambien muy galan. 
Otros callan, y los ojos 

Bajos, nublada la faz, 

En amargas reflexiones 

Sin duda absortos están. 
Otros muestran sin rebozo 

Su alegría; — « Pesia á tal, 
Diciendo, si lo degúellan, 
Bien merecido le está, 

Que á muchos pobres villanos 
Ha hecho el muy perro colgar, 
Y aun se susurra que tiene 
Puntas de brujo ademas. » 

— Yoma! responden dos viejas, 
Trasuntos de Satanás, 

No ha de ser brujo, muchachos? 
Pues si tiene familiar ! 
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Bien dicen que no hay poner 
Nunca en acuerdo cabal 

Los ánimos de la plebe 

Ni las olas de la mar! 


El toque de mediodia 

Da en tanto en la catedral, 
Y entre sus guardias el reo 
Hácia la plaza echa á andar. 
Camina el gran condestable 
Con serena gravedad, 

Sin cobarde abatimiento, 
Sin jactancioso ademan. 
En profundos pensamientos 
Se ve que engolfado va; 
Por eso anda despacio 
Pálida y seria la faz. 

Se ve que no le sorprende 
Lo que pasándole está : 
Profetizado le estaba 

Con toda puntualidad ! 


En un balcon del alcazar 
Está en tanto el rey Don Juan 
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Con sus grandes, aguardando 
Al reo que va á llegar. 
Pasó en fin la comitiva 
Por frente al balcon real, 
Y estas palabras dirige 
Don Alvaro al rey Don Juan. 


Es 


« Oh rey Don Juan segundo de Castilla ! 
Hoy por última vez mi acento escucha, 

Y no receles, no, que de mi labio 

Brote la hiel de la mentira impura. 

La muerte aguardo y entreabierta miro 
Pronta á tragarme ante mis pies la tumba, 
Y ya en este momento en que mi alma 

Va á romper las mortales ligaduras, 

Ni ambicion, ni temores, ni esperanzas, 
Ni la grandeza que al mortal deslumbra, 
Ni intereses efímeros mundanos, 

Mi lengua enfrenan, ni mi mente ofuscan. 
Grande me hicistes, ah !... Mas me valiera 
Que en mi primera condicion oscura 

Me dejases, Señor! que los dinteles 
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Pisado hubiera de tu alcazar nunca! 
Grande me hiciste, 0h rey ! ciego instrumento 
De los caprichos fui de la fortuna, 

Que cuanto un dia me halagó en su seno 
Tanto hoy despliega contra mi su furia. 

Y con todo, oh Don Juan, el cielo sabe 

Q :e la suerte conmigo ha sido injusta, 

Y que mas merecian mis servicios 

Que un tajo infame y una sepultura ! 
Cual fiel cristiano, cual leal vasallo, 

Mi religion, mi patria, siempre juntas 
En mi idea, he servido : del gobierno 
Mio el cuidado fué, la dicha tuya. 

Mi envidiada privanza, mis riquezas, 

¡Si supieras, Señor, de cuanta angustia, 
Y de cuantos afanes y desvelos 

Han sido siempre para mi fecundas ! 
Nunca, nunca abusé de mi grandeza, 
Aunque ahora lo mienta la calumnia, 

Ni jamás fui tirano, aunque lo digan 

Los que cobardes mi infortunio insultan. 
Rey que á afrentosa muerte me condenas, 
Pronto la Historia que á los hombres juzga 
Dirá si fui la llama que devora 

O bien la antorcha que sin daño alumbra; 
Si fuí el torrente que los campos tala, 
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O el sereno raudal que los fecunda, 
Y si es digno de gloria ó vituperio 
El nombre de Don Alvaro de Luna! 


. 


Pensativo quedó el rey, 

Y aun lleno de confusion, 
Cuando de su gran privado 
El noble acento escuchó. 
Descontento de sí mismo, 
Mustio y turbada la voz, 
«Salgamos, dice, señores, » 
Y al punto deja el balcon. 


En tanto la comitiva 

Llega á la plaza mayor : 
Sube el maestre al cadalso 
Con firme resolucion. 

Su confesor va á su lado 
Diciendo : Resignacion!... 
Pero parece que el reo 


Es alli el consolador 
Tambien lo sigue su paje 
Llorando que es compasion, 
De ver en tan duro trance 
A su querido Señor. 

— Adios, buen page Morales, 
Dijo el reo, Padre, adios ! » 
Y besó al Padre la mano, 

Y al page su anillo dió. 

Las cosas que luego dijo 
Partian el corazon ; 
Lloraban cuantos estaban 
Del cadalso en derredor. 
Hincase en fin de rodillas 
La víctima, — y el sayon, 
Del condestable Don Alvaro 
La noble cerviz cortó ! 


ES 


XALVII. 


Cuando juntos ayer, oh amada mia, 
Visitamos la gótica abadia 
Que tanto ver ansiabas, 
'Pú cual yo sus estatuas, sus pilares, 
Sus capillas, sus bóvedas y altares 
Pasmada contemplabas. 


Luego al oscuro panteon bajamos, 
Y entre sus sepulturas nos quedamos 
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Serios y pensativos, 
Porque el mismo temor;sentimos juntos 
De que acaso en sus tumbas los difuntos 
Ven con ceño á los vivos. 


DE 


ALIX. 


A DON ALEJANDRO A%*, 


MARQUÉS DE LAS M"**.. 


Ya del invierno huyeron los rigores : . 

Su hermoso manto de verdura y flores 
Ya tendió Primavera : 

Ya, 0h Alejandro, en la estacion estamos 

En que despunta en los fecundos ramos 
La cosecha primera. 


Es la estacion delos serenos dias, 
En que resuenan dulces melodias, 
Entre las enramadas : 
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al NY cod 


En que en la tarde, rojas y amarillas, 
Briza el aura mil vagas nubecillas 
Cual islas encantadas. 


Es la estacion en que del pecho mio, 
Cual roto el cauce, caudaloso rio, 
El júbilo rebosa ; 
Porque recuerdo involuntariamente, 
Al respirar el perfumado ambiente 
De la primera rosa, 


Que para el pobre, tras sus largas penas, 
Felices horas de abundancia llenas, | 
Y de ventura vienen : 
Que ya se acerca el delicioso estio ; 
Que habia niños que tenian frio, 
Y que ya no io tienen. 


Y solo entonces, venturoso «migo, 
De tus riquezas envidioso, digo : 
« Quien, como tú, pudiera 
« Sembrando á tiempo generosos dones, 
« Ser para el pobre en todas estaciones 
« Perpetua Primavera! » 


Mira ya el sol en el oriente asoma : 
Todo reviste espléndidos colores. 
Ven conmigo á subir de aquella loma 
A la cima gentil, oh mi paloma ! 

Oh mis dulces amores! 


Oh cuan hermoso brilla en la mañana 
Con su verdura el campo, amada mia 
El sol entre celages de oro y grana, 
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Vierte en los rayos de su luz temprana, 
Torrentes de alegría. 


Rien la fuente, el bosque y la pradera, 
Cantan los pajarillos en las ramas 
Saludando del sol la luz primera, 
Que pura de ese lago reverbera 

Del pez en las escamas. 


Todo entorno es fragancias y frescura, 

Todo, oh mi bien, armónicos sonidos... 

Oh ! esa escena, mi amor y tu hermosura, 

En un mar de placer, en esta altura, 
Inundan mis sentidos ! 
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Tú arrobada tambien alzas al cielo, 
Vida mia, tu angélica mirada, 

Y en mi alma enamorada, 
Yo siento como un vago desconsuelo, 
Pensando ver en tu flotante velo 
Las alas con que pronto en raudo vuelo 
Vas á alzarte de Dios á la morada ! 


Ll. 


LA VOZ DE LA SOLEDAD. 


« Voz elamavit ín deserto. y 


¡Oh tumbas! oh ruinas! 
Reliquias de existencia disipada ! 
¡Oh cual entre las nieblas matutinas 

Contemplaros me agrada! 


¡ Qué placer tengo en veros, 
Arcos triunfales, páginas de piedra, 
En que corona el yelmo á los guerreros 
Un penacho de hiedra ! 
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¡ Oh templos derribados 

Por la mano del tiempo asoladora, 

Do aun pienso oir los cánticos sagrados 
Y el órgano que llora ! 


De una rota coluna 
En el marmoreo zócalo apoyado, 
Siempre se me figura oir alguna 
Voz que habla á mi lado. 


Su mistica dulzura 

Baña mi triste corazon en calma : 

« — Mira, dice, ¡oh poeta! nada dura, 
« Solo es eterna el alma! 


« Los hombres que poblaban 

« Esa esteril campiña, ¿do se fueron ? 

« ¿Donde están los proyectos que formaban 
« Y las cosas que hicieron ? 


« Todo pasó cual humo 

« Lo que real y cierto parecia, 

« Y solo queda en el espaeio sumo 
« Lo que no se veia; 
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« El oculto instrumento, 
« Con que el mortal espera y ama y siente; 
«De toda accion, de todo pensamiento 
« El invisible agente. 


« El alma! flor preciosa 
“« De los cielos, cual ellos duradera. 
«El alma! el alma, sí! la sola cusa 
« Conro Dios, verdadera ! 


« Oh insensatos mortales 
« De pecho audaz, de entendimiento ciego, 
« Que así olvidais las cosas eternales 

« Por las que pasan luego ! 


« De las cosas terrenas, 
Resplandecientes cual fosforea llama, 
» Leyes é innumerables como arenas, 

« Qué queda? Polvo y fama. 
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« ¡Fama! Polvo mas vano 
« Que el que cubre del tiempo estos despojos, 
« Y que al menos palpar puede la mano 

« Y pueden ver los ojos ! 
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« Esta voz del desierto, 
« Este vago rumor que oye tu mente, 
« Oh tú que aspiras á saber lo cierto, 
« Medita atentamente. 


« Este rumor pausado 
« Que resuena en las yermas soledades, 
« Es el eco que en ellas han dejado 

« Las pasadas edades : 


« Es la cifra que encierra 

« Tu sola y gran verdad, filosofia, 

« Clave de todo aquello que la tierra, 
« De seguro sabi», 


« Cuando esos que delante, 
« De tu vista se estienden, hoy desiertos, 
Dó solo escombros huella el caminante, 
« Y cenizas de muertos, 
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« Ciudades opulentas 
Eran, templos, palacios y jardines, 
« Teatro de batallas sangrientas 
« Y de ricos festines ! » 
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Oh ! cual mi pecho llenan 
De respeto y temor esas divinas 
Y austeras voces que en vosotras suenan, 
Oh tumbas! oli ruinas! 
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A LUIS M... 


Ese vapor que del recinto inmenso 

De las ciudades, tan oscuro y dense 

Sobre los aires por la tarde sube, 
Cual de fragante incienso 

En católico templo espesa nube, 


Entre sus alas diáfanas levanta 
"Toda voz terrenal, maldita ó santa, 
Ayes dolientes, gritos de alegria, 


Pero en confusión tanta, 
Ni aun el rumor mas leve se estravia. 


Todos van á su fin forzosamente. 
Como el rio á la mar, á aquel la fuente, 
A la fuente el sediento corderillo, 

Va al Ser omnipotente, 
Todo sonido puro, fiel, sencillo. 


Y lo mismo esas voces criminales, 

Blasfemias, amenazas, inmorales 

Cantos, calumnias, van de las ardientes 
Regiones infernales 

A unirse al llanto y al crujir de dientes. 
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A D. DOLORES P... 


Desde que huyendo de la gran tormenta 
Que mi patria corria, 

De '.utecia en la margen opulenta 
Ancló la nave mia, 


Cuantas he visto, cuantas, que buscaban 
En este puerto proteccion y abrigo! 
Unas desarboladas arribaban 

Con pabellon amigo. 


ie 
=I 
pe) | 


La virtud, el ingenio, la nobleza 
De España, allí venian : 
Otras nuestros mineros de riqueza 

A su bordo traian. 


Cargadas de ignomini+ y maldiciones, 

Otras á esta ribera hospitalaria 

Llegaron de distintas direcciones, 
-Con bandera contraria. 


Una vino tambien! Tanto en ninguna 
Cebó la mar su saña ! 

Era la que traia la fortuna 
Y el cetro real de España. 


Ah! si llegó á esta playa, el casco roto, 

Sin mástiles, timon, ni banderolas, 

Fué porque infiel la abandonó un piloto 
Al furor de las olas! 
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Yú ahora vienes, 0h hermosa amiga mia, 
A esta playa serena : 

Bien venida la fior de Andalucia 
A la margen del Sena ! 


Bien venido tambien de tu existencia 

El digno y venturoso compañero, 

El escritor, dechado de elocuencia, 
El tribuno severo! 


Salve! Salve ! mas, ay! que tu llegada 
Présaga me es, Dolores, 

De que lamenta nuestra patria amada, 
Infortunios mayores. 


Mucho ha perdido ya! Todos pregonan 

Que no hay miseria que á la suya esceda : 

Si tambien tus hermosas te abandonan, 
Oh patria! qué te queda ? 


Paris, Febrero 1841. 


LIV. 


ULTIMO CANTO. 


Monasterio de — 1834 


Oye mi triste voz : la pobre Amira 
Hoy, desolada, á tu amistad ofrece 
Los últimos acentos de su lira. 


Escúchalos benigno, y compadece 
A la que un tiempo tan dichosa viste, 
A la que tanto ahora aquí padece. 
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Te acuerdas? Tú de mi ventura fuiste 
Y de mi amor el único testigo : 

'Pú á mi perjuro amante conociste. 


Por vez primera lo miré contigo, 
Oh momento fatal ! Nunca yo viera 
Al que llamabas tu mejor amigo ! 


Nunca viéralo, ay Dios! y no sufriera 
Los tormentos que sufro, y aun gozara 
Mi herido pecho su quietud primera. 


No este abrasado llanto derramara, 
Ni en este santo y lúgubre retiro 
Una existencia misera arrastrara! 


Aqui, infeliz de mi! gimiendo espiro, 
Aqui continuo antes mis ojos veo 
La imagen del infiel por quien suspiro. 


Cuantas veces en dulce devaneo 
Verlo á mi lado pienso, y estrecharlo 
A mi regazo enamorado creo! 
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Y me parece entonces escucharlo 
Jurarme eterno amor, y que en sus brazos, 
Juro tambien de siempre idolatrarlo. 


Salirse el corazon quiere á pedazos 
Abrasado en amor, cuando me ofrece 
Jamas romper de nuestro amor los lazos. 


Mas presto mi ilusion se desvanece, 
Y mi amante, oh dolor! cual sombra herida 
De los rayos del sol desaparece. 


Entonces mi existencia aborrecida 
Maldigo, y de mi suerte me lamento 
Que en un claustro me tiene sumergida. 


Tambien, oh amigo, de venganza siento 
En mis venas arder fuego inhumano 
Contra el infiel que causa mi tormento. 


A guzado puñal brilla en mi mano, 
Y arrebatada de furor lo esgrimo, 
Mas solo logro herir fantasma vano. 
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Luego abatida y sin aliento gimo, 
Y en su imagen por única venganza, 
Frenética mi ardiente labio imprimo. 


Ni da la noche á mi dolor templanza, 
Ni calma mi pesar la luz del dia, 
Ni me aparece un rayo de esperanza. 


De continuo mi ardiente fantasia 
Para mayor martirio me presenta 
Al adorado bien del alma mia, 


En brazos de otro amor... oh! nunca sienta 
Tu corazon, oh amigo, la amargura 
Que entonces mis entrañas atormenta ! 


El negro caliz del rencor apura 
Mi mal llagado corazon, pensando 
De mi odiosa rival en la hermosura. 


El instante fatal maldigo cuando 
Nació para mi mal... Tal vez ahora, 
A su regazo lo estará estrechando ! 
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El tal vez como á mi!... Y en tanto llora 


La triste Amira abandonada, y muere, 
Y aun á la causa de su muerte adora. 


Es mas bella que yo la que prefiere 
Tu ingrato corazon, oh amado mio! 
Piensas que mas que yo tal vez te quiere ? 


O fué causa tal vez de tu desvio 
Mi demasiado amor, ó se complace 
En verme padecer tu pecho impio? 


Vuelve, vuelve... No ves cual se deshace 
Tu Amira en llanto? Ven, no tu inclemencia 
Mas mi sensible pecho despedace. 


Harto ya de dolor, celos y ausencia 
Probé, infeliz! que llanto y desventura 
Fué para mí de amor la sola herencia. 


Como olvidar pudiste la ventura, 
Dulce amor mio, que el mirar te daba 
La que galan llamabas mi hermosura ? 
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Y el placer que á los dos nos agitaba 


Cuando el oculto amor nos declarani0s 
Que nuestros corazones abrasaba? 


Y aquella dulce noche en que juramos 
O en un cláustro vivir, ó siempre unidos, 
Y por testigo al Hacedor tomamos ? 


Dime, tus juramentos dó son idos? 
Los de esta miserable abandonada 
Aquí los tienes, miralo, cumplidos... 


O recuerdos dulcisimos! Velada 
En blancas nuhes la modesta luna 
Brillaba misteriosa en la enramada. 


Dormia en nuestros pies tersa laguna : 
Todo en silencio en derredor yacia 
Envidiando la suya y mi fortuna. 


El junto á mí sentado me decia, 
Alzando al cielo su inspirada frente : 
Oh cuan hermosa estás, amada mia!... 
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Mas adonde me llevan de mi mente 
Los delirios?... Perdona, amigo mio, 
Déjale á un infeliz que se lamente! 


Perdona mi insensato desvario. 
Ah! este lamento que mi pecho exhala 
El último será, yo te lo fio! 


Cual infortunio á mi infortunio iguala ? 
Como entre peñas tímido arroyuelo, 
Entre espinas mi vida así resbala. 


Hasta las quejas que me dan consuelo, 
Un crimen son en la que ya su vida 
Ha consagrado para siempre al cielo. 


Adios ! permite solo que te pida 
Que un recuerdo conserves cariñoso 
De la que pronto yacerá tendida 


De la tumba en el último reposo, 

Si vertiendo sobre ella los raudales 

De su inmensa piedad, no da á sus maies 
Algun consuelo su celeste Esposo. 


LY. 


A MIS VERSOS. 


Versos mios. adios! tended seguro 
Por los aires el vuelo : 
Nunca del eter puro 

Dejeis la altura por el bajo suelo, 

Ni os comuniquen diresciones malas 
Vuestras cándidas alas. 


No vayais á buscar de los salones 
Nunca el aplauso necio, 
Cual tristes histriones, 


A quienes paga el oro, y no el aprecio. 


Tampoco el aura vana de la plebe, 
Ser vuestro objeto debe. 


Mas alto vuestro fin, mas noble sea. 
De virtud en la senda 
Si alguno titubea, 

Que de vosotros á esperar aprenda. 

Toda acerba tristeza, todo llanto 
Consuele vuestro canto. 


Adios! ya vais el silencioso asilo 

A dejar de mi mente ! 

Ah ! tal vez su tranquilo 
Sosiego anhelareis inútilmente, 
Cuando rujan los recios huracanes, 

Y empiecen los afanes. 


Podrá, si quiere, el gavilan sañudo, 
Oh pobres avecillas ! 
Cebar su pico agudo 

En vosotras, que francas y sencillas, 

No sabeis de rencores ni de ardides, 
Ni de sangrientas lides. 
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Y vuestros melancólicos acentos 
Ahogará su graznido; 
Y aunque vuestros lamentos 

Lleguen despedazándole á mi oido, 

De mi indulgencia y de mi amor las puertas, 
Nunca hallareis abiertas. 


Yo seguiré con paternal desvelo 
Vuestra suerte, cualquiera 
Que os la reserve el cielo, 

Versos mios, contraria ó lisongera : 

Mas no espereis de mí, en pena ó fortuna, 
De interés muestra alguna. 


Y con todo, mi bien y mi alegría 
Sereis perpetuamente, 
Ecos del alma mia, 

Y aun vagareis en mi ofuscada mente, 

Cuando la frente incline yerta y mustia 
En la letal angustia. 


FIN. 
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